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£ •  tal el número de e&posl« iones  
q i n e  hemos recibido, que á pesar de 
llenar «on ellas diariam ente la  ma­
yor parte de nuestras columnas, te n ­
dríamos que tardar meses enteros 
en  publicarlas.

m añ an a  daremos a n  suplem ento  
lleno todo de exposiciones, ademas 
de las que aparezcan en  e l cuerpo  
del periódico.

Este suplem ento se repartirá., lo 
mismo á los susoritores de la edición  
OHAlVDE, que á los de la  KCO- 
n r o M i c A .

PARTE EXTllANJERA.

TELEGRAMAS.
P arís , 18.

■ Las noticias de Nueva-York,alcanzan al 8.
El 7 fueron ajusticiados Payne, Harowd, Atzerolth 

y Mad. Surrath, cómplices en el asesinato de Liocoln. 
El juez del tribunal supremo lanzó un mandato de 
prisión contra el general Elanzock, por sospechas de 
complicidad con Mad. Surrat; pero el presidente 
ioohson dispuso que dicho mandato no se llevara á 

efecto.
Hin desembarcado numerosas tropas federales en 

ías costa i de Tejas; 6,000 soldados han llegado á Rio 
Grande.

El periódico Herald asegura qu« existe gran canti­
dad de algodon en el interior de la Carolina del Sur.

El ministro de Estado, Mr. Seward, recibirá en 
breve una nota del Gobierno español, en virtud de la 
cuál será devuelto á los Estadus-Unidos el vapor- 
ariete StonewoH

El oro está á 139, y el algodon i  50.

P arís , 17.

Esta tarde á las tres, deapues de corrida la Bolsa, 
han quedado ios fondos á los precios siguientes:

3 p o r  100 f r a n c é s ,  6 7 -4 5 .

4 1|2 francés, 97.
Fondos mejicanos modernos, 47 1[2.
Mejicanos antiguos, 2 t  1 |4 .

Consolidadoi tu rcos ,  49  5(8.

■ 3 por 100 portugués, á 47 1(2,
5 p o r  t o o  i ta l i jo o ,  6 4 ‘9 3 .

Cambio sobre Li:>boa, 5 4 1 .

Crédito territorial francés, 1,235,
Crédito mnviliario írances, 720.
Id, id. español, 466.
Ferro-carril del Norte de España, 175.
Id. de Alicante á Ziragoza. 327.
Id. portugués, 190.
Id. lombardos, 186.

P a r ís , 18.

Ea la Bolsa de hoy, quedaban: el 3 por 100 inte­
rior español, i  39 3|8; el exterior, á  00 0(0; la dife­
rida á 39 3|8; la amortizable á 28 1(2; el 3 por 100 
francés, á 67-60; el 4 li2 á 97-00.

Lósdres , 18.

Los consolidados ingleses quedaban de 90 á 1[8.

EL PENSAM I^O  ESPAÑOL.

MADRID 19 DE ¡CLIO D I  4865.

KXPOSICION QUE EL EXCaO. K FLMO. SEÑOR OBISPO 

DE VITORIA DIRI/K Á S. M. CON MOTIVO DEL PRO- 

VKCTADO RECONOCIMIENTO D8L REINO 0E ITALIA.

Seííora:

El Obispo de Vitoria, á L. R. P. de V. M, con 
profundísimo respeto, expone: que sabedor de 
que el Gobierno de V, M. se halla dispuesto á 
negociar lo conducente para eb reconocimiento 
del llamado reino de Italia, salvando ios iate- 
reses católicos y los respetos debidos al Padre 
común de los íieles, cumple á su sagrado mi­
nisterio rogar á V. M. que se medite detenida- 
niente este acto en su londo y consecuencias, y 
dado quesea indeclinable, que se proceda pré-

la plena conformidad del Soberano Pon­
tífice.

No se crea, Señora, que el Episcopado pre­
tende inmiscuirse en cuestiones políticas ó fa­
vorecer oposicion alguna al Gobierno de V. M.: 

asi Dto que ocupa es altamente religioso como 

rpiiA^i ministerio, y en este ter­
cia H oyendo la voz de su concien-
d» la ^ *’®P<’esentar al Trono cuanto deman- 
bien Iglesia, y conviene para el
D astor pueblos encargados á su
pastoral solicitud.

Obispo que recurre 
var su soberana consideración los í'unda- 

entos de su reverente súplica. Todas las na­
ciones tienen su sentimiento, su tradición, su 

is oria que, formando su carácter, son el ele- 
raento e su vida, de su honra y de su digni­
dad. Entrañado en su legislación, en sus cos- 
uni res, en su política, refleja lo mismo sobre 
a rente del augusto Principeque en la del obé­
lente subdito. D.licil empresa soria, y quizá 

ae tris-Ps resultad'.s la simple tentativa de su 
modiucacion, como imposible la de su absoluta

renuncia. Nuestra querida España, eminente­
mente católica, ha vivido y vive de su ardiente 
fe y de su respeto, obediencia y fidelidad á la 
Santa Sede. Por más que la heregla, primero, 
y despues la torpe reforma, se esforzaran por 
corromper á esta esclarecida nación, España, 
siempre perseverante, crecía en su devotísima 
adhesión á la Cátedra de Roma y en la d fensa 
de su autoridad, de sus derechos y de sus glo­
rias: el Catolicismo es el espíritu y el corazon 
de les  españoles; es su honra, su t im b n , su 
corona, porq'ie deben al Catolicismo su gran­
deza, su prosperidad y su ventura: por esto 
es que el español se derriba todos los dias 
en la presencia del Cielo, para ofrecer su 
acción de gracias en reconocimiento de ha­
ber nacido en el gremio de la Santa Igle­
sia, no ménos que para rogar por la exalta­
ción de la fe divina y para protestar que su fir­
me deseo y propósito es morir en la paz y co­
munión de la Iglesia católica: por esto también 
sus mejores pensamientos y sus nobles alectos 
se dirigen y fijan en Roma, donde cree, respe­
ta, obedece, ama, y, participante de inmensas 
bendiciones, se goza en ios triunfos del Pontifi­
cado, ó vierte sus amargas lágrimas en los días 
de prueba y tribulación.

Pues bien, Señora, este sentimiento tan ele­
vado que constituye nuestro carácter y forma 
nuestra gloriosa tradición, que es nuestro or­
gullo nacional y la base de grandes aspiracio­
nes, se ha sobrecogiólo al anuncio del proyecta­
do reconocimiento del reino de Italia; porque 
está en la conciencia de lodos los españo'es, asi 
lo i)ue sigiiilica este nuevo reino, como lo mu­
cho que hace temer su funesta consolidacion. 
El Prelado que tiene la honra de dirigirse á 
V. M. guardará en el silencio los injustificables 
atentados que ha sido preciso cometer para la 
anexión al Piamonte do varias nacionalidades 
de Italia; mas no puede prescindir de hablar 
muy alto sobre la usurpación deproviiiciasque 
han sido desmembradas de los Estados Pontifi­
cios con inaudita violencia y nef.indo sacrile­
gio. Ese despojo impío contra el cual ha pro­
testado siempre y solemnemente )a Iglesia, y 
con ella todos los católicos, ha producido un 
vivísimo dolor en cada uno de los fieles, pero 
singularmente en los españoles, cu ja  piedad 
filial se ha visto ofendiJa en las santas conside­
raciones que rinde á la Iglesia y á su cabeza 
visible el Pontífice Soberano. Bien deseara Es­
paña católica llevar sus armas á Roma, y ven­
gar los ultrajes inferidos al Catolicismo: más 
impidiéndolo razones de política internacional, 
España, con reserva de su derecho y acción, 
ocupaba su puesto de honor esperando arma ai 
brazo la faz de los acontecimientos.

Ni por ello había de decirse que España es­
taba aislada y fuera del concierto europeo; 
porque nuestra nación mantenía sus relaciones 
leales con todas las Potencias, y la sola excep­
ción del reino da Italia estaba muy justificada 
por las demandas de nuestra fe religiosa, por 
las exigencias del derecho y por los respetos 
debidos al Padre común de los católicos, opri­
mido bajo el peso de hondísimas aflicciones.

Hoy que el Gobierno de V. M. cree llegado 
el caso de reconocer dicho reino de Italia, sal­
vando los intereses del Catolicismo y los respa- 
tos de la Santa Sede, los Obispos que viven en 
medio de los fieles y que recogen sus sentimien­
tos y sus votos, cumplen el estrecho deber de 
manifestar por sí y á nombre de sus diocesa­
nos, que se proceda en asunto tan delicado con 
exquisita meditación, á fin de obtener homena- 
ge respetuoso á la Religión que profesan dos­
cientos millones de católicos; veneración pro­
funda á la suprema autoridad del Vicario de 
Jesucristo, en su doctrina, eu sus protestas, en 
sus censuras; restitución íntegra del territorio 
detentado á la soberanía temporal de la Iglesia 
merecida en prolongado martirio, fundada por 
Príncipes religiosísimos y conservada por la 
Providencia coii.o nece.sidad y prenda del libre 
é independiente ejercicio del poder espiritual; 
y en todo evento y siempre contando como 
buenos hijos con el pleno consentimiento de 
nuestro augusto Padre el Suberano Pontífice, 
que nos continuará sus bendiciones de amor, y 
nos librará de toda incursión en las penas ecle­
siásticas que ha fulminado en el nombre del 
cielo. Eu mérito de tjdo  lo expuesto,

A V. ¡U. reverentemente suplica, que se dig­
ne mandar que en las negociaciones que ha ­
yan de abrirse para el reconocimiento dt,l reino 
de Italia, se tengan muy presentes los derechos 
é intereses del Catolicismo, y á la vez los res­
petos y consideraciones debidas á la Santa Sedo 
en los términos expresados, y muy priiicípal- 
menle su cumplida conformidad antes de con­
sumar cualquiera adhesión al repetido Go­
bierno.

Dios nuestro S-ñor derrame en abundancia 
sus dones sobre V. M., sobre su augusto esposo, 
sobre el excelso Príncipe y gobre toda la Real

familia, como lo ruega fervientemente al Señor | 
en sus oraciones y sacrificios el más inútil de , 
sus leales súbditos.

Vitoria, 46 de Julio de 4865 —Señora.— ; 
A L. R. P. de V. M.—DiEfio M a r i a n o ,  Obispo | 
de Vitoria, ’

tes bulas pontificias: no siendo ménos cierto, I con su reconocimiento tan sacrilego despojo, 
aun en la hipótesis contraria, que las versiones : Dia vendrá en q ie la fuerza sea arrollada por

u.EXPOSICION DEL ILUO. SR. OBISPO DX OSUA Á S.

LA aXINA.

S eñora:

Cuando en 21 de Marzo ú'timo los Obispos 
de la provincia de Burgos r presentaron á 
V. M. acerca del Real decreto qu”! cj»>cede el 
pase á la Encíclica de 8 (.e Diciembre del año 
próximo pasa io, y al Syllabux á ella anejo, so 
hallaba en Roma el de esta diócesis, una de las 
que componen aqu-ílla provincia; y no habien­
do tenido hasta su regreso noticia de la repre­
sentación antedicha, no pudo por lo mismo 
suscribirla, y hacer ver así entónces que son 
idénticos á los que en ella se expresan los senti­
mientos que abriga.

Aunque cua'quiera que ignorase la ausencia 
del que suscribe no advirtiera la falta de su 
firma en documento tan importante, ni sospe­
chara por ello que estiba en desacuerdo con 
sus venerables hermanos, sólo ó acompañado, 
y más tarde ó más temprano, no hubiera omi­
tido el acercarse respetuosamente al Trono de 
V, M. para decir lo que no pudiera pasar en 
silencio, no obstant' que, con publicar en el 
B Jftin  del Obispado y mandar se leyeran en 
las iglesias las í.etras de la Santa Sede, hubie­
se hecho lo suficiente para que nadie se equi­
vocase respecto de su modo de pensar.

La Igle ía, Señora, es Hna sociedad univer­
sal, fundada libre é independiente [)or Dios, 
que la ha dado el encargo de predicar el 
Evangelio á toda criatura, á los pueblos y 
á los Gobiernos, á los súbditos y á los que 
mandan. Desde su principio viene repitién­
dose el hecho y el derecho da esta sociedad de 
no recurrir á las potestades seculares á fin de 
obtener de ellas el placitum  para inculcar al 
mun io las divinas enseñanzas del Evangelio. 
¡Donoso hubiera siuoel acudir á Nerón y Dio- 
clcciaiio para que dieran el pase á los manda­
tos del cielol ¿Y tiene en su línea alguna otra 
potestad más derecho que Diocleciano y Nerón? 
No, Señora; ántes bien, si esa potestad es c a ­
tólica, precisamente por esta circunstancia tie­
ne más obligaciones; y para cumplirlas, no le 
incumbe sino el hacer que se respeten las dis­
posiciones de la Iglesia, sin entrometerse en el 
conocimiento de ellas, ni aun á pretexto de de­
fenderlas. ¿De dónde, pues, viene á esa potes­
tad, á ella que por el hecho de ser católica de­
be dar á sus súbditos ejemplo de sumisión á la 
Iglesia; de dónde le viene ese pretendido dere­
cho, no teniendo otros originariamente en sus 
Estados que los que en los sHyos tienen las po­
testades paganas? Fstas reflexiones. Señora, 
no tienen réplica; y por eso alg' nos de los pro- 
clamadores en ííspaña de esa reprobada doc­
trina han echado mano de una insigne super­
chería, inventando un medio que daría solidez 
á sus asertos, si no caducara por su base. Era­
les preciso ir á buscarle en la misma Iglesia; y 
para ello han supuesto que el pase procede de 
lin a  Bula de Alejandro VI. Mas prescindiendo 
ahora de sí este Papa ni otro alguno, ni un 
Concilio general tampoco, podrían despojaise 
de la autoridad que d j  Dios han recibido, y 
trasmitirla ¿ los súbditos de la Iglesia misma, 
sujetando así la predicación del Evangelio á la 
revisión de aquellos á quienes había de ser pr. - 
dicado, el hecho es que el expresado Pontífice 
no dió semejante Bula: dió, sí, una, en la cual 
se establece el modo de averiguar si eran ó no 
auténticas las expedidas sobre concesion de in­
dulgencias, y aun para ello no faculta á la po­
testad secular, sino á los Obispos diocesanos, 
como ordinarios que son, al Nuncio en España 
y al Capellán mayor de los Reyes católicos. 
¿Cómo puede fundarse, pues, el llamado pase 
en uua Bula circunscrita á aquellos tiempos 
y al objeto referido, y sin otra extensión que á 
los dignatarios mencionados?

Señora, la Iglesia jamás ha pretendido, ni 
aún á titulo de que pudiese ser perjudicada eu 
sus derechos, la facultad de visar las leyes ci­
viles ántes que se publiquen. ^Con qué dereclh), 
pues, pretenderá la potestad secular la facultad 
de visar, no so diga las letras dogmáticas, pero 
ni aúu las puramente disciplinares, antes de 
ser conocidas de los fieles? Si en las disposicio­
nes de disciplina respecto de asuntos mixtos 
encuentra algo que la perjudique, lo cual no es 
fácil, tiene en su mano la acción de suplicar, 
sin retenerlas, la modificación de las mismas. 
El obrar de otra manera repugna á la libertad 
é ínJependencia de la Iglesia; y ademas de opa 
nerse abiertamente al artículo primero del úl­
timo Concordato, está condenado en la Alocu­
ción y demás letras apostólicas citadas en el

de los documentos que emanan de la Iglesia, 
hechas por la potestad civil, no pueden tener 
otro carácter que el que tienen las hechas por 
uu particular cualquiera. Señora, que cada 
potestad se circunscriba á sus propios limites, y 
no resultarán conflictos tan perjudiciales á la 
sociedad, como los que proceden de la falia de 
armonía entre la Iglesia y el Estado.

Como no se ha propuesto formar el que sus 
cribe uu tratado acerca de esta m ateria, sobre

otra fuerza miyor; porque lo qua sólo en la 
fuerza se funda, por la fuerza será destruHo. 
¿Y por qué en la bridante historia de España 
se ha de imprimir una mancha que será impo­
sible quitar?

Aquí llegaba el exponente cuando ha oído 
con asombro que las representaciones sobre el 
mismo asunto de lus señores Cnrdenal Arzo­
bispo de Burgos, y Obispo de T^razona, son 
objeto de no sabe qué procedimientos. Si asi

Id cual tanto y tan bien se ha escrito, aquí con- ¡ es, Señora, el Obispo de O'ma sup'ica á V. M.
cluiria su exposición, sí para proseguirla no se 
viese compelido por uu suceso que indudable­
mente ha llevado el escándalo á tudos los án ­
gulos de la monarquía, y aun á todos los pun­
tos donde de él se tenga noticia. Porque , ¿es 
posible que un ministro de V. M. católica. Reina 
de la católica España , haya dicho en pleno 
Congreso que todo lo que hoy pasa no puede 
ser culpa más que del Catolicismo? ¡Pues qué/ 
¿ese ministro habrá dejado ya de ser católico 
para lanzarse á proferir una blasfemia , que no 
puede haber resonado otra igual bajo las bóve­
das de ningún Parlamento del mundo? ¿No ha 
sido reconocido siempre hasta por los impíos 
que el Catolicismo labra la felicidad del hombre, 
no sólo en la vida futura , sino también en la 
presente? ¿No es esto lo mismo que nos enseña 
id hi loria y loque dicta la recta razón? ¿Quién 
se atreve, pues, á corculcar la historia, á in­
sultar á la razón , á rechazar el sentido común 
y, lo que es más todavía , á pisar la revelación 
divina , oponiendo temerariamente la propia 
afirmación á las afirmaciones de DiO'? Pero no: 
puede creerse que esa blast'eaiia sólo ha sido 
material: que no supo lo que dijo: que ni si­
quiera lo pensó. ¡.\li! ¡si tratara al ménos de 
reparar el escándalo , posponiendo todas las 
otras consideraciones á tan altísima con ídera- 
cíoii! .Mas, ¿qué reparación puede espararse de 
quien no vacila en aseverar públicamente que 
la cuestión de enseñanza debe resolverse por la 
libertad de eijsenanza? Esto es lo mismo que 
decir que en España debe permitirse que se en ­
señen cuantos errores se q'iiera ; y siendo así, 
un Obispo no puede ménos de levantar su voz 
pastoral contra el que de tal modo ataca tas 
leyes fundamentales de la nación , una de las 
cuales es la unidad católica , con la que es in­
compatible la enseñanza de la heregía y de la 
impiedad.

Tampoco puede callar uu Obispo católico, 
cuando sabe que se trae entre manos un pro­
yecto tan funesto para la Iglesia, como impopu­
lar, absurdo y anti español. Se pretende que 
e^la nación D o b le  y valerosa, si bien debilitada 
por miserables banderías, reconozca, como for­
mando uno solo con el Piamonte, el conjunto 
de Estados independientes que han sido inva­
didos por el Gobierno sardo de la manera que 
el mundo entero sabe; y aunque, en virtud del 
derecho que por la Constitución tienen todos 
los españoles, podría pedir qu-j no se recono­
ciese ni aun la más pequeña de las usurpacio­
nes cometidas para i'ormar el titulado reino itá­
lico, que es la expresión de un inmenso cúmulo 
de crímenes, cuyo perpetración sólo puede com­
prenderse en una edad que jior antífrasis debe 
llamarse ilustrada, se con reta el que suscribe 
al punto que más directa é inmediatamente in-

que esta las acompañe, pu<>s el de Osma hace 
suyo todo cuanto dicen aquellos ilustres Pre­
lados.

Que Dios proteja á V. M. y á toda la Rpal fa­
milia. Burgo de Osma, 16 de Julio de I8(i8.— 
Señora.—A L. R. P. de V. M.— P k d r o  M a r u , 

Obispo de Osma.

IXPOSÍCION DEL KXCSIO. i  ILMO. SKÑOR OBISPO DB 

JAEN A S. II . LA REINA.

S eñora:

El Obispo que suscribe tiene el sentimiento 
profundo de elevar al Trono la? atendibles r a ­
zones que no pueden ménos de conformarse 
con las que V. M. en su felicísima p°netracion 
habrá juzgado ya la superior importancia que 
envuelve el asunto relativo al reconocimiento 
del reino de Italia.

Cree el suplicante que V. M. no df'beria ni 
fuera cnnveni-nte reconociese tal estado de co­
sas, al ménos hasta que el Padre comun d í  los 
fieles hiiliiese pr stadu el iiidíspensahlf. consen­
timiento; y i ara juzgar asíomite referirse á no ­
ciones generales sobre la justicia y el derecho 
en aquella región conculcado, á la i.li?adelo9 

fueros allí hollados y á la doble santidad que 
constituye el ohieto de las usurpr^f.iones y sa­
crilegios en Italia cometidos; que V. M. com­
prende toda la funestísima extensión con que 
ya aparecen las conquistas hechas en el llama­
do reino por la sorpresa, por la fjerza y por la 
astucia, poderosos auxiliares de pasiones bas­
tardas. Y en tal persuasión, y respetan to me­
jor consejo, tiene por excusado el exponente 
recurrir á cuerpos de doctrina y á invencibles 
argumentos para inclinar el ánimo ilustrado y 
profundamente católico de V. M., á que ¡lieguo 
la sanción de tales hechos, vulgar ironía de la 
regla y de lo justo.

Vedado está por toda ley y moral recjnocer 
y adoptar como bueno lo que en sí mismo en­
traña radical vicio, nulid.ides y conoci.fos des­
afueros. Y cuando á esto ss une que los Reyes, 
los poderosos, los Gobiernos y las potestades 
no deben ser movidos, mayormente en asuntos 
graves, por circunstancias que suele crear la 
pasión ó el ínteres de pariido, si no que deben 
obrar por altas razones do E a a d o , aparece 
evident ;mente que un reino d¿ mal origen, de 
vida efímera y viciada y que lleva en su cora- 

, zon el gérmen de mil compromisos de presen­
te y para el porvenir, no merece ni aún la con­
sideración de un hábil diplomático !ii de un es­
tadista que sepa mirar las cosas y los grandes 
intereses rtlacionados con la rectitud, con la 
justicia y con un bien entendido patríoti^mo.

A mayor abundamiento, tratándose de me­
ras consumaciones debidas más bien á un per­
severante conato de dominar y de imponer que 

teresa á la Iglesia, y del cual no puede pres- I ¿ ^  indudable sagacidad y á la fortuna nada 
cindir, aunque para ello tenga que exponerse á escrupulosa que las realiza; se deja v«r, no ya la
las iras y arrostrar los ultrajes de algunos pe­
riódicos sin Dios y sin ley, y que en su atroz 
desenfreno no respiran sino blasfemia, cinismo 
y grosera impiedad.

Decia, Señora, que no se reconozca ni el de-

incoiiveníencía, siuo el verdadero peligro ea  re­
conocer aquel desdichado reino.

Ademas, Señora, sufre, padece y es victima 
de tales excesos loda la república cristiana es­
candalizada y herida en su más genuina ex-

recho ni el hecho de las usurpaciones que el i presión. El tituíado reino de Italia es eu mucha 
Piamonte ha comotído en los Estados de la 
Iglesia. La nación española no lo quiere, porque 
no quiere que el Papa sea íúbdito de nadie más 
que de Dios; y si ahora se reconoce la usurpa­
ción de las provincias que le han sido arreba­
tadas, seria esto un paso y un estímulo para 
que le arrebatasen el resto de sus dominios, 
q u e  no son suyos, sino ilel universo católi:o, 
el cual se ha indignado por los atropellos de 
que está siendo victima el Soberano Pontífice.
Testigos de esta justísima indigmcion los miles 
de documentos comprendidos en los diez y seis 
abultad'js volúmenes impresos en Roma, y cu ­
biertos de millones de firmas, en referencia tan 

^sólo, porque á la letra no cabrían en una bi­
blioteca; y eso que no figuran en ellos las de la

parte, la porcion y el reino del mundo católico; 
t es loque forma desde siglos el poder temporal 
I  del Papa; es por fin el suelo, el pan, les recur- 
' sos y las mismas lagrimas arrancadas de los 

ojos del Padre comun de los fieles, para amasar 
con ellas un ídolo de iniquidad ante el cual den 
conciertos de perdici ón las lisonjas y deslealta- 
d<'S hoy unidas para despedazarse despues de la 
victtiria. Y cuando to las las pisíoims encuen­
tran respiradero lácil en los abuüos in s nos dA  
derecho de petición, sea permitido al Obispo 
exponente rogará V. ii. se digní negar la R-ial 
sanción al proyeotode reconocer una cosa,subre
i n j u s t a  y s a c i i l e ¿ a ,  p r o f u i i d a i u t í u i e i n c o i i V d i i i e n -

, te y funesta.
Dios guarde la preciosa vida de V. 51. rau-

m ajor parte de los cató'icos, la cual .se sabe ; g|,os años, para bien y consuelo de los pueblo»

Syllabus, y rep ru b ad o  m ucho  án te s  en  d iferea-

siente y piensa del mismo modo que piensan y 
sienten los que han firmado. Por otra parte, 
Señora, y esto no debo olvidarse nunca, Su 
Santidad ha fulminado excomunión contra to­
da persona de cualquier grado y condicion 

I quesea q u e  coadyuve al despojo de sus Esta- 
! dos, los cuales serán siempre de la Iglesia, por
- más esfuerzos que sus enemigos hagan para
* lograr que las potestades seculares sancionen

católicos (¡ue todo lo esperan de su Roiiia y Se­
ñora. En Jaená 15 de Julio de 1803.—Señora. 
— A  L. R. P. de V. M.—A n t o l i .n,  O'Aspo de 
Jaén.

f>XSXPOSICIO.N D iL  SXCM-). B ILUO. SEtíOR OBISPO 

ZAMORA Á S. M. LA RKLNA.

S e .ñora:

El Obispo de Zamora tiene !a iioiu a de Ue

Ayuntamiento de Madrid
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garsc por medio do i'sta reverente exposición i  
las gradas del Trono de V. M., para supücaria 
muy encai ecidaiutnte se digne negarse ai re- 
coiiociinleoto del llamado reino de Italia , por­
que así lo pille la sigoilicacion de V. M. cora» 
Reina catrtüca, y la seguridad de su Trono y 
dinastía.—El que suscribe, no abriga el propó­
sito de poner tü  duda sobre estos puntos ca­
pitales los sentimientos del Gobiernode vuestra 
majestad: muy al contrario; tiene por sincera 
iii d'tiolaración que se sirvió liacer ante los dos 
Cuerpo! oolegisla^ilores, al anunciar que icreia 
llegado el tiempo de adoptar un partido res* 
pecio dtj la cuestión de Italia, pero que se re­
solvería sin lastimar los intereses del Catolicis- 
mot (fae el G jbierno respeta y respetará siem­
pre, piies los miiiistrns de una Rrtína y de una 
nación católica deben ser y son hoy verdaderos 
católicos.» Haciendo ul Gabinete la justicia que 
m  merece de la sinceridad de tales sentimien­
tos, puede muy bien equivocarse, y al parecer 
del que suscribe, se equivoca cuando se ade­
lanta á dar la segurida 1 de que no se lastima 
rán los interesei del Catolicismo al resolver 
sobre el partido qurf es llegado tiempo de adop 
tar en la cuestión de Italia.

Djs ratones asisten al que suscribe para te 
níír por rferto que, a! resolver el G l)ierno de 
V. M. esa cuestión , lastimara los intereses ca- 
tóli'jrs. La primera consiste en los aplausos 
con que lia sitio acogida es*! declaración por los 
qub en tíspaña y fae.'a de ella no ocultan 'sus 
deséos y propósitos do combatir el GatoHcismo. 
Ih r to  púbtico es el hecho para tener necesidad 
de comprobarlo: cosa que por lo mismo seria bien 
tácil coa trascribir alj^unos trozos de periódicos 
publicailos en Espafta y  en él ettranjero. Algo, 
pues, y no poco, íkvoreCerá «l poner esa cues­
tión sobre el tapete al empeño de los que de 
diversas maneras atacan el Pontificado y su 
poder temporal.

Pues todo aquello en que ese cmpefto quede 
favorecido con la aolucion que se propone, es 
en perjuicio de los intereses católico».-«Consis­
te fa segunda prueba <‘e estos mismos perjui­
cios coniia el Cntolicismo, no ya éóIo en la so­
lución que ss dé , si alguna se dá á la cuest'ron 
prenaniada, sino en su misma propuesta ante 
los Cuerpos colegisladores de España, como 
programa del Gubin te. Con este programa 
declara el Gobierno de V. M. abierta á la dis 
cusioti una cuestión que es religiosa, declarada 
como tal por quien tiene para ello indisputable 
Cfmpeteiicia , á saber: el Komano Pontílicé, e 
Vi«<.rio de Jesucristo; y resuelta por él como 
Mnesiio y do tor de todos los fieles, imponien­
do pt-nas caiióiiicras á los contraventores, auxi 
liare» y adlun-i-tites, se« ifi puede verse en sus 
Letras apostólicas Cum cathulica dc2G de Mar 
10 fie 1860.

¿Cómo podrá dejar de mirarss comonn ata ­
que á esta solemne resolución de la Santa Sede, 
el jiropouer que el misino asunto, al quo no 
puede desnudársele de su índole espiritual, se 
agite da nuevo, y, s ’gun parece, para resolver­
lo en opue^sto mentido que como ya lo hizo la 
Santa Sede? ¿Nada padecerá el Pontificado, ins- 
titabioti cató'ica, cuando se rasgue una deci­
sión suya, dijclarando de hedió ó de derecho 
bueno, justo y honesto lo que el Sumo Pontí- 
ficoc'in lsnó como perfilia, escandalosa intru­
sión y sacrilegio? ¿A cuál d“e las dos declaracio­
nes se adhiere, y cuál do ellas promueve el 
Gobierno de V. M.? ¿Estará y sentirá en asunto 
tan palmirio con el Vicario de Jesucristo ó con 
el llam ido íley de Iiaüa? Sin dudí abrazorá el 
partid'1‘stfg'udo linsta el día, si ha de continuar, 
que sí continuiirá como hasta aquí, pues tíos 
niiiiistros de ima Reina y de una nación católi 
ca deben Ser, y son hoy verdaderos católicos.

TolaVla añadiré, Señora, otra razón tomada 
de la hidalguía de lofs sentimientos españoles. 
No cabe en corhzones bien nacidos colmar la 
medida dula bfl ccion y de la amargura á quren 
la está apurando hasta las heces; y ménos 
aún si esos corazones exhalan deseos y aspira­
ciones de 'socorro y auxilio, y si la persona 
afl gi la les profesa afecciones del más acendra­
do amor y cariño.

Pues tal es lo que está pasando entre nues­
tro Santísimo Padre, y V. M. rodeada de todos 
sus súbditos los pundonorosos y ca'balleros es­
pañoles. Nosotros derramaríamos con nuestras 
propias manos la última gota de hiel sobre la 
copa de ella que apura el que es Padre de todos 
los españoles, si iuésemos tan desnaturalizados 
que leconocfésemos eso que quiere llamarse 
reino de Italia, á  costa de la ruina del Pontifi­
cado, por lo ménos en la intención desús prin­
cipales agentes.— Poique considero muy ageno 
al Gob ernó de V. ftl. de com^^ter tal cobardía 
y vileza, pues reconozco en éí la valeritia y no- 
Litza casi.éllaiias, rn ■ detengo a q u í ; y paso á 
pn.bar qnc con ':se reconociini. uto carecería 
de su^uruiad ti  Trono de V. Al. y ^u dinastía,

lis laii antigiio, tan snleinne y tan (irme el 
reinado temporal de la Santa Sedj, tal como le 
sóstit ii'', con valor divino el gran l'apa Pin IX, 
qiie eac dcieclio viene á »er como la con.'agra- 
tio 1 dtí todos los dereclios l> gíi;mos ; ) por el 
contrario , la itiiulacion dd iodos los demas. 
¿Qiié Trono, qué 'linastía queda establecida so­
bre solila base, derrumbado que sea el reina­
do temporal del Papa? üste , como ya tin tas 
veces ha sucedido, podrá desaparecer teinpo- 
raiineute: con él caerán en tal caso con horro- 

.,roso estruendo todos los demás Tronos y dinas­
tías: pero sólo ol del Papa eetá destinado á per­
manecer para siempre, porque es una ccnse- 
tíueucia inevitable de la divina instituoiou del 
Pontificado.

Sálvese, pues, el Trono de V. M, y su dinas­
tía augusta, adhiriéndose firmemente al Trono 
de Pedro, cuyo lundamento jamas han socava- , 
do ni socavarán las más furiosas tempestades ' 
jolíticas. Sálvese el único Borbofl reinante en | 
Europa, contra las furiosas corri-íntes que quie­
ren envolverlo entre ruinas. Y V. M. ya sabe 
el cumpo por dónde discurren esas corrientes, 
y que A ese campo se procura conducir al Go­
bierno dtí V. M.—El Obispo de Zamora vuelve 
á rogar encarecidamente á V. ¡tí., que miran­
do á su título de católica, el que más la enalte­
ce, á su compasivo corazon por los que sufren, 
y más si este que sufre es Pió IX, y si sus pe­
nas tienen por causa el sostener derechos tra s ­
cendentales á todos los derechos legítimos; mi- 
raudo también é lo que sufre la inmensa m a­
yoría de sus súbditos, que tbrman la verdadera 
y estable opiníon pública, al considerar en pe­
ligro de andar errante al Vicario de Jesucristo, 
á  quien aman profundamente, y de quien han 
aprendido á  amar á  V. M. como á su Reina le­
gitima; mirando por último al peligroinminen- 
te de ruiaa que amenaza al Trono de V. M. y 
á  su dinastía augusta, por consecuencia de los 
principios que envuelve y fatalmente arrastra 
consigo el reconocimiento del llamado reino de 
Italia, se digue V. M. negarse á  ese reconoci­
miento.—Dios guarde la C. R. P. dn V.M. mu­
chos aftos, para bien de la Iglesia y de4 Estado. 
Santa Visita de Toro, de Julio de 1863.— 
Señora.—A L. R. P. de  V. AL—BkbNíUido, Obis­
po de Zamora.

A L. R. P. de V. jül.—Humilde y obediente 
súbdito y respetuosisitno capellan , B e n it o , 

Obispo de Torlosa.

EXPOSICION QDB 8 . 8 . I. KL OBISPO DK TORTOSA D l-

B IJ I  i  S. Itf. PIDIENDO QÜS NO 8K RECO.NOZCA

EL tLAXAOO a s m o  « £  ITALIA.

SeSoh\ :

El Obispo d3 To tosa creería faltar á su d«- 
bar si en las pr sentes circunstancias no so 
acercase reverente á las gradas del Trono para 
someter leaímente á la sabiduría de V. M. a l­
gunas observaciones sobre la llamada Cuestión 
de Italia.

Todo, Señora, todo lo que se relaciona con 
Roma tiene siempre, y más en los actuales 
tiempos, Ínteres inmenso para los católicos. Por 
esto la manifestación hecha en el seno de las 
Córtes por vuestro Gobiernode que «cree lle­
gado el tiempo de adoptar un partido respecto 
de la llamada cuestión de Italia > ha causado 
honda impresión en el país, sin que basten á 
calmar la ansiedad del Obispo que expone y de 
las personas verdaderamente religiosas las se­
guridades dadas en el acto, de que la cuestión 
se resolverá €sin lastimar los intereses del Cu- 
toliciamo.»

Y no (8 ,Señora, no, que se ponga en dúdala 
sinceridad de las palabras pronunciadas por vues­
tros ministros, que «como ministros de una Rei­
na y de una naciou católica deben ser y son hoy 
verdaderos católicos;» sino que en la confusion 
de ideas y perturbación mural, en que causas 
bien conocidas han envuelto los entendimientos 
más claros y los corazones más nobles, no es 
imposible se pierda de vista el carácter verda­
dero de la cuestión de Italia, y contra las más 
rectas y explícitas intenciones, se la dé una so­
lución que perjudique grandemente á lus inte­
reses que se quiere favorecer.

La cuestión de Italia es, Señora, pura ios ca ­
tólicos U cuestión de Roma, cuestión relígio;a 
y do alta moralidad, en cuya tesolucion es pre­
ciso dejar á un lado la política y la razón de 
Estado, para atenerse únicamente á los eternos 
principios de la justicia y á  las invariables re­
glas de la hunestiJad, y á las enseñanzas cató­
licas proclamadas por quien tiene en la tierra 
bl poder divinamente recibido y exclusivo de 
anunciarlas. La cuestión de Italia, Señora, está 
propiamente resuelta desde que el Soberano 
Poiitiiice ba pronunciado el coiiocido IS'on pus- 
üumus, condenando las usurpaciones y á los 
usurpadores da las provincias y do los derechos 
de que la divina Providencia ha rodeado la Sede 
del Pontilicado Supremo p.tra bieu de las al­
mas y el mejor gobierno de la Santa Iglesia.
Los hechos consumados contra el derecho son 
siempre flagrantes injusticias: el reconocimien­
to de las naciones nunca podrá hacer licito lo 
que no lo es, prevaleciendo contra la protesta 
eterna de Dios, aiitor del derecho, las reclama­
ciones de su Vicario y la reprobación de la con­
ciencia de doscientos millones do católicos; ni 
la tinta, Señora, de los tratados y protocolos 
lavará nunca la mancha original del pretendido 
reino de Italia, levantado sobre los cimientos 
maldecidos del latrocinio y el sacrilegio, ántes 
la ennegrecerá m ás, manchando de paso la 
mano de las personas que tengan la desgracia 
de firmarlos.

Por tanto el Obispo que suscribe, puesto á 
los pies de V. M., se atreve á suplicar que la 
reáolncion que V. 41. se digne adoptar en la 
cuestión de Italia, esté basada y en pirlecta a r ­
monía con las decisiones emanadas, ó que en 
adelante emanen de U S-;de Apostólica, puesto 
que esta la única soliicion justa y, por justa, 
digna; Id única conforme) con los seiitiinieiitos 
de piedad y amor hacia la Iglesia y su Cab.za

visible que tan vivaos arden en el Real corazón I vé preds^do á representar reverentemente á 

de V. M.; la única en llii qud puede sati^facer y. M. con el o b je to  de que vuestro Gobierno 
al compronuso solemne, contraído por vuestro proceda de acuerdo y conformidad con el Sobe- 
Gobierno ante la nación en los Cuerpos colegjs- ¡ ,.a„o Pontifica en la parte que afecta á  los inte­

reses del Catolicismo, tan intiinainente enlaza­
dos con la libertad é  independencia del jefe Su-

BXPnstCION QCE ELEVA i.  S. M. EL &XCU0. £  ILMO.^

SEÑOR AttZOBtSPO DE TARRAGONA, COX MOTIVO*

DEL RECO.NOCtUlENTO DEL LLAMADO REINO DE

ITALIA.

S e ñ o r a :

El Arzobispo de Tarragona acude hoy reve­
rentemente á las gradas del Trono para cum­
plir con un deber que le impone el sagrado ca ­
rácter de que, aunque indigno, se halla inves­
tido, con motivo del reconocimiento del llamado 
reino de Italia, anunciado por los actuales con­
sejeros de V. M. luego de haber sido llamados 
para encargarse de la gestión de los negocios 
públicos. A pesar de la profunda impresión que 
el anuncio de semejante acontecimiento causó 
en el ánimo del que suscribe, no creyó llegado 
el caso de tener que elevar su voz á V. M.j 
porque dada por el Gobierno la garantía de que 
el hecho tendría lugar sia menoscabo de los 
intereses católicos, de esperar era la aprobación 
del Sumo Pontífice cuyos derechos quedarán 
vulnerados, ó que se procedería de acuerdo con 
Su Santidad acerca de las bases sobre que 
aquel debía realizarse. Hoy empero que ha vis­
to publicada en algún periódico la nota pasada 
por el ministerio de Estado al embajador en 
Roma, eo la que desvanece dicha esperanza, 
cree llegado el momento de romjier el silencio 
para representar á V. M. contra el mencionado 
hecho, no en cuanto se trata de un aconteci­
miento político, sino en cuanto afecta al Cato­
licismo, visto el modo como se ha constituido 
el llamado reino de Italia, principios que le 
han servido de fundamento, y la conculcación 
de toda justicia y de los derechos más sagra­
dos é inviolables q u e á  su sombra se pretende 
sancionar.

Si en el terreno de la política, y aun bajo el 
punto de vista de Ínteres de la Real familia, 
prescinde de toda observación, no puede obrar 
asi, esto es, trazarse igual conducta cuando se 
trata de intereses do la Religión y de los dere­
chos de la Iglesia, en cumplimiento de lo que 
prometiera con j 'jramento al Señor en el acto 
de su consagración, derechos que quedarán 
vulnerados con ei reconocimiento que se inten­
ta. El llamado Reino de Italia se ha formado 
con parte de los Estados que el Soberano Pon­
tífice posee como Soberano temporal. Garan­
tidos por las Naciones católicas y colocados ba­
jo la salvaguardia de las leyi s de Ja Iglesia, su 
usurpación tiene una gravedad particular y es­
pecifica, que la constituye un verdadero sacri­
legio.

Así lo ha declarado el mismo Vicario de Je­
sucristo en la tierra. Et reconocimiento del 11a- 
mitdo reiuo «4é Italia supone el de la usurpación 
de lus Estados d j  la Iglesia, y aun cuando se 
verifique adiuitíéndolo como un hecho indepen­
diente del derecho, ni el hecho debe reconocer­
se sin el consentimiento de la altísima persona 
á quien el hecho perjudica, ni en este punto 
complejo tratándose del Jete supremo do la 
Iglssia y de una naciou eminentemente c a ’oiica 
pueiie seguirse ia práctica de reconocer lus.Go- 
biernos llamados de hecho. La cláusula de que 
con el reconocimiento no se entiende perjudicar 
el valor que pueden tener las trotestas hechas 
por Su Santidad es ilusoria ; porque el derecho 
y justicia de estas son independientes del reco- 
nocimienio de un tercero. El romano Pontífice 
depositario y árbitro de los derechos de la San- 
U  Iglesia de Roma, es el único Juez que debe 
determinar las condiciones bajo las cuales pue- 
d¿ hacei'se el reconocimieuto, y sin este acuer­
do espera el Arzobispo y

A V. M. rendida'juenta suplica: que se sirva 
disponer no se proceda al miaiuo en cuanto se 
reiaeioua con los Estados que han sido usurpa­
dos al Romauo Pontiüce, con lo que V. M. da­
rá una nueva prueba de su acendrado Caioli- 
cisino. D ios guarde la importante >ida de 
V. M. por muchos años.

Tarragona, 44 de Julio de 1863.— Señora.— 
A L. R. 1*. de V. ikí.— FaA.'«cisco, ÁnoOispo de 
Tarragona.

DEEXPOSICION DEL EXUO. í  ILMO. SEÑOR OBISPO 

SANTANDER Á S. M. <LA REINA.

Seí<Iora:

El Obispo de Santander, que ha permaneci­
do siempre ageno á contiendas apasionadas de 
partidos políticos, no puede prescindir do acu­
dir hoy al Real Trono de V. ÍL, sabedor de que 
vuestro Gobierno cree llegado el tiempo de 
adoptar un partido respecto á la llamada cues­
tión de Italia.

Consiguiente el Obispo en su propósito de no 
mezclarse en apuntos meramcute políticos, se 
guiria guardando completo silencio, si eu el 
reconocimiento del titulado reino de Italia no 
viniera uivuelta la adhesión á sacrilegas usur­
paciones cometidas en los Estados <tel Sumo 
Pontílicé, cuyos <lerechos sagrados el Obispo se 
obligó con j u r a i n í i i t o  á defender en el acto so­
lemne de su consagración. Por esta causa, se

vuestro G> bierno, do que ha dado pruebas in­
equívocas en anteriores ocasiones, ni porque le 
considere desprovisto de las dotes de inteligen­
cia y génio para acometer y llevar á cabo em­
presas difíciles; siijoporque sóloal Romano Pon­
tífice como suceaor de San Pedro y Vicario de 
Cristo fué concedida la singular prerogativa de 
ser el Jefe Supremo de la Iglesia católica, cuya 
perpetuidad fué garantizada por promesa de su 
Divino Fundador Jesús, Salvador nuestro.

No hay que temer falte el cumplimiento do 
esta promesa. Si menester fuere, se renovarán 
los prodigios obrados en su establecimiento y 
propagación; pero. Señora, cuando los medios 
dispuestos en el curso de los siglos por la Divi­
na Providencia fueron reconocidos como nece­
sarios é indispensables en las presentes circuns­
tancias por el Jefe de la Iglesia y el voto uná­
nime del Episcopado católico, seria leu tar á 
Dios, contra la prohibición expresa de las San­
tas Escrituras, privar de ellos al Sumo Pontífi­
ce en perjuicio de su libertad é independencia 
en el Gobierno Supremo de la Iglesia univer­
sal. Ni se diga. Señora» que aun sin las provin­
cias usurpadas conserva la soberanía temporal 
suficiente para ejercer con independencia el go­
bierno espiritual de la Iglesia; porque. Señora, 
reconocido el sacrilego despojo, queda abierta 
una brecha por la que no tardará en darse el 
asalto, como es de inferir de documentos pú­
blicos, que no serán desconocidos al Gobierno 
de V. M. De todas maneras, el Obispo de San­
tander, en vista de las prohibiciones canónicas 
y de las penas espirituales en que incurren los 
consentidores y adherentes á las usurpaciones 
sacrilegas de las provincias Pontificias de 
Italia,

Suplica humilde y reverentemente á vuestra 
majestad que en las negociaciones sobre este 
asunto proceda vuestro Gobierno de acuerdo y 
con el asentimiento del Soberan» Pontífice, 
como asi lo t spera del Catolicismo y piedad de 
vuestra majestad.

Dios conserve la preciosa vida de V. M. por 
muchos años para bien de esta monarquía.

Santander y Junio 16, de 1863.—Señora.— 
A L. R. P. de V. AI.— Su humilde y fiel Cape­
llan, io i i ,  Obispo de Santander.

ladores, de «no lastimar los intereses del Ca­
tolicismo, i

Dios nuestro Señor derrame sobre V. M., su premo de la Iglesia universal. Ni se hallará.
augusto esposo, el Príncipe y Real familia las í Señora, olro medio más seguro para que la 
bendiciones de su gracia y todo género de pros- ’ cuestión de Italia se resuelva sia lastimar los 
peridadtís, para bien de la Iglesia y del Estado. ' verdaderos intereses católicos. Y no os porque 

Tortosa, 14 de Julio de 1868.—S«ñora,— ' el Obispo dude de los sentimientos religiosos de

EXPOSICIONES A S. U . CONTRA EL RECONOCIMIENTO

DEL TITULADO REINO DE IT A L U .

Seí^o ra :

Ya lo sabei.s; El infdibie maestr» de ia verdad. 
Pío IX, tiene coadeoado como sacrilego é iDjusto el re- 
cuuüciinieoto de ese mal llamado remo de Italia, y los 
discípulos é liíjo.s católicos de tan veaeraodo Padre, 
búbditos leales de V. M., decimos: que quien le reco­
nozca, reconoce el sacrilegio y ia  iniquidad: sanciona 
la coüculcacion del d-/eclio y de la justicia: «¡ba el 
se.lo de la justiticacion á la vilhiiía, al pillaje, á la 
traicioo, y da albricia:! á los cobardes j  despreciables 
adepioi da Reoan y de Proadlio:.: Je los panteistas y 
escepticas de Hegel y de Krause: de los que escaroe- 
ceu á Jesucrist j y su Iglesia: de ios decapitadores de 
lOi Iteyei y P u u t í l i^ :  de los en><inigoj desatentados 
de ia naciun española: da los bufonas de la revolución 
francesa, y se declara villanamente no español.... 
No.espa&ul, porque......en Espaiia basta el aire es ca­
tólico: católico y español son sinónimos; y los que fie­
mos abierto los ojos.á la luz eo el país de los Sandios 
y Carlos de Navarra; los que descendemos del caudillo 
é iumortal Artajones, del capitan Lasterra, cuando 
liega el caso de que alguien quiere oscurecer las glo­
rias del españolismo, cuando se intenta mofarse del 
Catolicismo, cuando ya está el peligro, entónces, con 
la serenidad, fidelidad, bravura y constancia de nues- 
troi abuelos, como españoles, como navarros, y arta-  
jooeses, defendemos y proclamamos muy alto y en 
lodos toaos, ios caros objetos de la Religión y la j>á- 
tria. Como tiijos de la verdad, nuestro dialecto es 
siempre veraz, genuino y sin disfraz: al que asesina al 
R-y, llamamos regicida; al que es a'evo y falso á su 
pátria ó al Soberano, le decimos traidorj al que toma 
lo que no e s^u jo , contra la voluntad de su dueñc, le 
denominamos ladrón; y al que quita á nue.^tro Santo 
Padre «si patrimonio de la Santa Iglesia, en voz muy 
a ta y en todos tonos l.idron í-acrllego, y como verda­
deros católicos quereinof arrebatar de las inmundas y 
sacrilegas manos lo que lia robado; y comolilddlgoses- 
piñoles lus que reverente y sumisumente suscribimos, 
nos llegamos y postramos ante ei Trono de nuestra 
Rema, ofreciendo cuauto sumos y teueinos y ditiéndo- 
f i: Üoüa Isabel 11, madre, Reina y Señora nuestra é 
bija preJilectísima de la Santa Iglesia y del Vice­
gerente de Dios sobre la tierra Pío IX; mirad á este 
pobre, santo y perseguido anciano, ¡consoladlel ¡de­
fendedle de sus enemigosi y ni aliora, ni nunca jamas 
reconozca V. .M. ia gran iniquidad del siglo XIX, Ra­
mada reino de ftalia; sed siempre la Reina fuerte y 
roa^náoiraade los españoles, conservando vuestra lier- 
mosa y radiante corona con valor, con resolucirn, con 
dignidad, sin ¡amas Immidaria ni oscurecer sus reful­
gentes resplandores. El Dios de los fuertes os forta­
lecerá: y «I que todo lo puede dará á V. M. y á toda 
su Real faini ia, salud, gracia, prosperiilad y felicida­
des completas, como lo piden tervorosamente todos 
los días los abajo firmantes.

A r ta jo ' j a ,  14 d e  J u l io  d e  1 8 6 3 .— S e ñ o r a . — A los 

R .  P .  d i  V. M .— J o sé  M i r i a 'E c l i a v - 'g u r e u ,  C u ra  p á r ­

ro c o ,— A n d i é s  l i í j r t e ,  be i i í l i , ; iado  j u b i h d o . — A n ton io  

A r r a s a t i ' ,  i d . — P d o tn l e o n  . \ s i t i n ,  id .— M ir t in  O nn-b ia ,  

I d e m .— M ar t in  Z ú ñ i g a ,  P r e s b i i e r o ,  C ap e l la n  d e  N u e s ­

t r a  S - ñ t i r a  d e  J ^ r u s a l e n . — A b d o n  A r ro i z ,  P r e s b í t e r o ,  

C í p e l l a u  de l  c o leg io  de l  A u g e l  d e  las  H e r m a n a s - d e  la 

C a n d a d . — A na s ta s io  L i s c a r r o ,  P r e s b í t e r o . — M au ro  

R u b  o, t o n s u r a d o  —E u s e b io  M eudioroz,  i d e m . — A n ­

ton io  Z d d u e n  l o ,  a lcald f l .— .\l.ir tin  C a ta la n ,  ¡- indico.—  

F e r m í n  A r r o n ,  s e c r e t a r i o . — A . 'u s t i n  F e r r í s ,  t e n i e n t e  

a l c a l d e . — J o sé  S o l a ,  r e g i i l u r . —  M io u e l  A rb e iz a ,  

Í d e m . —  E u i t j q u i o  E sa in  , í d e m .  —  M anue l  M e o d ía ,  

Íd e m  — J u i u  A n to n io  Z i b a l e g u i u  , Í d e m .— -R á fa e l  

S u n o ,  i l e i n . — Z a c a r ía s  G a n u z a . — J o a q u ín  E c h a id e .  

— F ra n c is c o  F e r n a  d ^ z ,  p o r  to d a  s u  f a m i l i a .— José  

García, por sí y por sus padres.—Sotero Yaban. 
—El bicliiller, Fermín Echevarría y Eclianguren.— 
hí frc Citatao.—Joaquín Aparicio, licenciado en m e- 
dieina y cirugía — Gregorio Macaya.—Hermógenes 
Micaya.—Francisco Goñí.— Bernabé Goñí.—Cesáreo

Arriirsn —Patricio Arriaran.—Esteban Loyola.—Sa- 
turníDO Arizu.—-Mateo Ororbia.—.Martin Asurmendí. 
—Marcelino Gimenez.—Antonio Lordres.-Eugenio 
Mendioroz.—Martin Iribarreu.— Sotero Lardies.—Se- 
verino Arambilet.— Vicente Osanibela.—Simón Aoso- 
rena.—Leocadio Dean.—Ciríaco Lanuxa.—Justo Lo- 
rea.—Domingo Sula.— Cesáreo Sao Román.—Sel»#- 
tian Eiio. — Valentín Losrios.—Natalio Orella.— 
Baldomero P e rez .— Patricio Dom tzain.— Vicente 
Andueza.— Jacinto Luúznain.— Jesús Elio.—Pedro 
Ruarte.—Vicente Verástegui.—Eusebio Villar.—José 
C itilan .—Jorge Urderoz.—Saturnino Ayestaran.— 
Julián Ofieialdegui.—José María Urabajen.—Vicente 
Ororbia.— León Mendibil.—Cayetano Annendaiiz.— 
Agustin Gimeno.—Tomás Zabalza.—Juan Rubio.— 
Joaquín Arambilet.—Valentín Diez.—Angel Gimeno. 
—Javier Zabalza.—Nicasio García.—Mariano Gean.— 
Jusn Antonio Jaurríeta.—Máncos Rípero. — Jacinto 
Diez.—Manuel Madoz —Miguel .Madoz.—Vicente A r- 
regaí.—Tomás Ganuza.—Hermenegildo Loez.—l o ­
renzo Leoz.—AtrtoníBO Lasterra.— Mariano Rípero.— 
Juan Iriarte.—SeverÍDO Mendibil.—Jusé Catalan.— 
Cirilo Eclisgaray.— Serapio Vital.—Joaquín Ecfcever- 
ria.— S«t»stian O fidaldegui.-Julian Ganuza.—Seve­
ro To.'osana.—Nicolás Goitia.—Juana María de fio i- 
tjg.— OrbaBo « a n u z a .— Pedro L tr rea .— Modesto 
Ganuza.—Modesto Llurae*.— Hitario Gimeno.—C a«- 
mir» Ceriea.-PaBtaleon Martios*.— Slanuef LfoMí.—' 
Pedro Miría Jario. — Vi>;toriano Nuñez.— LoEenzo 
Hearte.—FraitciiiCoGiineDO.-DámasoVale».—T«m6s 
Zabalza.-Agapito Izura.— Miguel íaDÍces. — Felipa 
Jaurríeta.—Reinualdo Jacue.—J«an Ciriza.—Tomás 
Madoz.—Bonifacio Báñales.—Bernardo Echevarría.— 
Esteban Jario.—Saturnino Iriarte.—Remigo Ecbevar- 
ria.— Jesús Mendibil.-Manuel Martínez. — Baltasar • 
Lardies.—Ramón Lardíes,—Andrés Gimenez.—Brau­
lio Janices.—Maximino Armendariz.—Julián Ir ibar- 
ren.—Juan Eusa.—Ramón Zabaleta.—Hermenegildo 
Oua.—Salvador Jurio —Ciríaco Arreg^í.—José Orella. 
- J o s é  Ecfievarría. — Antonio Iribarren.— Victorío 
OcliOa.—Regís Oua.—Santiago ü rra .—Antonio Bai- 
gorrotegui.—Jusé Manleon.—Blas Gimeno.—Eusebio 
Llarnuz.— Félix A rieu .— Lino Lascarro.— Antonio 
Uuarte.—Santos Ruarte.—Juan Ofieialdegui.—Geró­
nimo Nuñez.—Canuto Guerube.-AguUin Urdací.— 
Joaé Alvaro.—Juan Bjutista Arellano.—Valentín Do- 
mezain.—Mamerto MendibíL—Carlos Arice.-.-Wen- 
ceslao Cilbeti. — Pelegtiu Arroiz.— Juan Idiarle.— 
Anastasio Armendiriz. — Eiugenio Loyola. — Calixto 
Zúñiga.—Anastasio Domezain.— Canuto Domezain.— 
Antonio Domezain.—Martin Avellano.—Luís Dome- 
zain.— Fél x García —Venancio Guerube.—Francisco 
Elio.—Ramón San Román.—Bernardo Dean.— Lucas 
Dean.—Antero Uigal.—tliriacn Ugarte.-Lucio Oücial- 
deguí.— Airibrusio ürdiroz. —Lucas Iraclieta.—Mar­
tin Urdiroz.—Miguel Valet’a.—Julián Perez.—José 
Asurmendí.—Francisco Velez.—Florencio Velez.— 
Francisco Garidam.— Y por sus cuatro lujos, Pascual 
Jaurriet.—Matías Gil.—Cristina de ü rra s .—Francisco 
Arregui —Mjouei Gurucharri.—Fermín Gurucliarrí. 
—Francisco Gueinbe.—Agustin Baleoisa.—José San­
martín.—Pedro Nuñez.—Ramyn Mearin.— Braulio 
Mearíu.—Uiego Mtarin.—Estanislao Mearía.—José 
Uamarique.—Canuto Zab:.lza. — Felipe Guembe.— 
Saturnino Arregui.— Ignacio .M iniiv ií.-C ipriano 
Aristoy.— Isidoro Gueiiibe. — Mateo Asumendi.— 
Mauricio Guembe —Pascual Coloino —Pedro Erice. 
—Pablo Ruarte.—Francisco Jzco.—Mai tiu José An- 
daeza.— Manuel Ari-iiirena.— saturnino Dean.—Eu­
genio Arrfguí.—Saturnino Donamaria.—Juan Manuel 
l>üs-Rios.—Domiugí) Zalduendo.—José Nuin.—Ma­
nuel Kipero.—Calixto U rrutíi .—Joí-é María Recarte. 
—Bonifacio Ruarte.— Antón Iriarte.—Isidoro Elia.—  
Maximino Oficíjldegui.—Guilleroio Mendeoroz.—To­
más Ziru —Santiago FerDand?z.~Pablo Zabalegui.—
Y por su fimilia, Eugenio López de San Román.—  
Juan Verástegui.—Eusebio Zabalegui.—José Ramón 
Asiain.—Joaquín Rodrig-jez.—Gavino Rubio.— Ru­
perto Guembe.—Juan ürdiroz.—Santiago Urdiroz.— 
Isidoro Iriarte.— Pedro Madoz.—Deogracias Casama- 
yor.—Juan Iracheta.—José Elio.—Juan Colomo.— 
Tomás Hernández.—Miguel Zuzas.—Norberto A rre­
gui.—Poücarpo Yoldí.— Mateo Gorraiz.—Luís Ya- 
ruoz.— José María Asurmendí.—Manuel Olagüa.— 
Canuto Asurmendí.— Eusebio Ripero.— Y por su ma­
dre, José Perez.-IgnaDÍo Madinabetia.— Blas Ruar­
te .—Zacarías Armendanz.—Lino Ganuza.—Rafael 
Mendioroz.—Leonardo González. — Julián Nuñez.— 
Julián Yarnoz.—Remigio Jimeno.—Bibiano Beré.— 
Balbino Morales.—Pío ü rra .—Policarpo Santisteban. 
—Juan Cruz Buzunariz.—Pedro Juan Buzunariz.— 
Mariano Bozuuaríz —J<isé Joaquín Aoasate. -Santos 
Zabalegui.—Nicolás Yarnoz. — Segundo García.— 
Raimundo lu íh ) .-L e ó n  Jurio.—Seberino Ciriza.— 
Pedro Ciriza.—Norberto Oriza.—Por sí y por shs 
dos bermanos y padre, Eusebio Cogorza.—Beaito 
Fabiola.—Cleto Zabalegui.—Por .‘■í y por su familia, 
Pascual Baig(.rrctegui.—Jo^é María Hamarique.— 
Juan Zulíosa.—Ruperto Rerástegui.—Félix Zabale- 
guí.—Por toda su familia, Juan Rodríguez.-Manuel 
Larrea.—Santiago Znbaiegui.—Juan José Iriarte;— 
Joaquín Linzuain.—Mirtin Iriarte.—Gregorio Espar­
za.—Y por su madre y hermana, Mauricio Arroiz.— 
Por los que abajo se expresan , que no saben firmar, 
lo bace á su ruego y en su nombre , Francisco F e r-  
nandez.— Andrés Derrozpe , Zenon Gambra , Serafin 
Ruarte, José.Echaide , Félix Teus , Mamerto Velez, 
Galo H'iarte, Juan Ruarte, Gumersindo Esparza , Ce­
cilio Ecliarri , Cándido Goñi , Agapito Berasteguí, 
Atana^o Lardies , Agapito Leoz , José Marta Ortiz, 
Marcial Buzunariz, Tomás Ciriza, Castor Yoldio, Am­
brosio Echaide, Bautista Mendioroz , Jsaac Armenda- 
riz, Julián G meno, E luvígís Rodríguez, Jorge Ciriza, 
Florentino Zúñ;g.i , Bartolomé Zabalza, Benigno Es­
parza, Cruz Li.'dies, Pedro Berasteguí, Dionisio Echo- 
toreoa, Felipe Larr<‘a, f\uperto Catatan , Vicente Bai- 
gorroi-tegui, Luis Gu^tnib';, Eugenio Gimeno , Quirico 
Jj Iou, liulalecio Morales, Juao Guernbe, Pablo Erviti, 
Lucio Erro, Balbino Buzumarin, Hilario Perez , Her­
menegildo Vital , Angel Vidaqrre , Aniano G.ircía,
R as Suescum , Francisco Perez de Muniain , Felipe 
Munarri/, Ci riauo Arroiz, Antonio Erro, Tomás Az- 
carate, Francisco Arroiz, Ciispulo Iriarte , Bartolomé 
Lascarro, F cundo Jimeno , Ag\stin Bjígorrostegui, 
Ignacio Arostegui , Pedro Ororbia , Francisco Ciriza, 
León Sola, Mariano So'a , Mmuel Aizcorbe , Aniceto 
Gorraiz , Valenlin Ganusa , Jasé Muría Mendioroz, 
Marcos ArJauaz, Alberto Ardanaz, Fermín Loez, Blas 
Villanueva, Marcos Ortiz, Policarpo Istúriz, Francisco 
Beguiristí, ílanuel Cilveti, Cayetano Buzunariz, Cláu- 
dio Iriarte, Práxedes Sola, Tomás Andueza , José Es­
parza , Eleuteriu Ortiz , Eusebio Guembe, Feliciano 
Ello , Miguel Ganuza , Marcelo Asurm endí, Tomás
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Yarnoz, Fílix Arizu, Nicolás Guembfl , Policarpo O r- 
l\z, Francisco Arostegui, Aniceto \r ro iz  , Jo«é Co!o- 
iDO , Tomás So'a , Cirilo Echecon , Zícarías Nuñez, 
Juan de Dios Ortiz , Agapito Colomo , Meliton Erice, 
Fr.ucisco Vetes , Eusebio Eiío , Mariano Sant:stebiD, 
Raiíion Sola, Viclorio B-rastegui, Angel OílciaV.-igui. 

M irceliri) Nun»z , Mariano A r m r n d a r i z  , Ji'-'Q 
Juan Goioino, Mamerto Gorraiz , Luis Goitia , Pedro 
Goitia, Salvador Stifiria , P^dro José Biiznmaríz , Do­
mingo Yarnoz, Jjsé Aogei Maestegai, Bliguíl Iriarte, 
M údelo Goñi, A le ja n d ro  Voldi. Juan Avinzano .  Ma­
nuel Arroiz , Juan Yarnoz , Joaquín As.am . Bdb.l 
Aramb.let, Eulogio  Arambilet . Antero Perez José 
Nagore Gil Gaauza, Martin V ita l. Joaquín Molinero, 
Eulalia Lasa, Juan Castro , Estanislao G oñi, Joaquin 
Z a b a le g u i ,  Juan Lorea, Aotonio Iru n , Jusé Ello, Ma­
nuel E lío, Hermógenes Asurmendi , Andrés Asiain, 
Mauricio M dndio roz  , Anselmo Garisoain , Ignacio 
Guembe , Mariano Gorraiz , Felipe Gorraiz , Ansel­
m o  G m uza, Pedro Oclioa , Damian Gauuza , Cirilo 
Erice, Leen Erice , Domingo Zabalegui , José Husr- 
te , Pío Ocbotoreaa , Patricio Sanciemente , Fran­
cisco Casamayor, Anselmo La^a , Ramón J iu n e -  
r i a ,  Gregorio Gionza , Cirilo V ita l, Fermín Ruar­
te , Domingo Giineno, Pedro Nuñez, Calixto Junio, 
Juan Giraeno , DonatoPerez, José Zabalza , Fermín 
Z i l d u e n d o  , Braulio Roncal , Meüton Garisoain.— 
Juana Miría Soto.— María Echaveguren.—Celestina 
Echavegurec.—Enriqueta Ordeig.— Luisa de Lizar- 
ro n d o . — Petra Arroiz.—Cantora Igal.—Casimira San 
Martin.— Eulalia Yarnoz.—Urbana Arroiz.— Sandalia 
Alsadioroz. — Binita Bariain. — Patricia Macaya.— 
Guillerma Macaya.—Gregoria M:>caya.—Donata Ma- 
caya.— Agueda Micaya.—Gerónima Martínez.— Babi- 
la Zubieta.— María Elorz. —  Micaela Erro.—Vicenta 
Aspiroz.r—Tomasa Garofa.— Micaela Jimenez.—Cris- 
pula Vdlez.—Micaela Díaz.—Ramona Zúñíga.—T i- 
motea Linzuaín.—Castora Mendivil.—Trifona Perez. 
—Casimira Ve^/.—Mirla Zngasti.—Domipica Arbe- 
yezi.—C á n d id a  Sola.—^Juliana Sala.—PonataSola.— 
Higioia Sola - L u c í a  Olio.—Nícolasa Jítníces.—Juana 
CalaJan. — Angela Ochotorena. — Juana Zabalza.— 
Eusebia Arroiz.—Bárbara Colomo.—Valentina Medía. 
—Ramona León.—Juliana O rorbia.-Pascuala Are- 
llano.— Asunción Rübio.— Prima Echaide.—Toribia 
Telez.—Juana E spa rza .-P e tia  Echaide.—Paz Ya- 
bar.—Felisa Ñoñez.—Micaela Lisa.— Dominica ‘Bar­
rena.—Marcelina Andupza.—Gerónima Oroz.—gaula 
Víllanueva. Graciosa Goñi.—Ran.ona Esain.—María 
Amaran.—Petra Arnerto.—Tomasa Perez.—Antonia 
Zabalegui.—Marcela Ugarte.—Tomasa Lapuente.— 
Miría Lapuente. — Ascensión Lascarro. — Romualda 
Guembe. — Petra Arbeíza. — Gabriela Buzunaríz.— 
Catalina Irurzua .-R icarda  Iru rzun .-R osario  Irur- 
zun.—Manuela Madoz. — Benita Lizarraga. — Isaaca 
Ripero.—Müxiraína Urbiola.— Manuela A rro iz ,-C a­
nuta Urbiola.—Juana Dean —Gregoria Oficialdegui. 
—Juana Echigaray.— Micaela Ganuza.— Marcelina 
Munarriz.—María Selamaríque.—Franci.«ca Uriz.— 
Agustina Urbiola.—Jacinta Urdiaian.— Petra Vital.— 
Romualda Ortiz.— Aniceta Jurio.—Dominica Ganuza. 
—Etadia<;anuza.—Seberiar.a C orraiz .-N -talia  Ba^ 
nales.—Bonifacia Cilbeli.— Francisca Mendibil.—Paz 
Orineta.—Mariana Baigerri.—Felipa Arbeíza.—Nice- 
taSagües.—Canuta Castro.—Ma la Arana.—Victo- 
riana Janices.—Gervasia Janices.—Micaela Echaga-r 
ray.—Baltasara Gonzalo — Valentina Urabaym.—Ja ­
cinta Urabayen.—Córdula Arregui.—Maria Muruza- 
bRÍ.—Nieves Arriajran.—Andrea Armendariz.—Nicasia 
Armendariz.—Vicenta OOcialdegui.— Francisca Snret. 
—Eceqiiíela Orella.—Pabla Nuñez.—E^ítefanii Men- 
ilibil.—Angela Ortii.— Casilda Domezaín.—Vicenta 
Iríartt.— Casimira Elío.— María Domazain.— Petra 
Ripero.—Dámafa Buzuaariz.— Francisca Macaya,— 
Josefj Gavio.— Angela Recalde.—Claudia Ripero.— 
Josefa Otaza.— Eduviges Mendiorez.—Magdalena Urra, 
y por su m adre.— Júfiana Mendiorez.— Francisca 
Arguiñariz. — R'carda Sorbet. — Ecequiela Mendí- 
bil.—Dolores Sanjuan.—Casta Esain.— Maria Esain. 
—Nicomedes San Martin.— Antonina Arrasate.— 
Joaquina Riezu. — Maiii Féüx Ibilcieta.— Eusta- 
sia Soret.—Josefa Iriarte.—Niceta Mearín.— Ceci­
lia Mearin.—María Ange’a Mina.—Gabriela Ororbia. 
—Andrea Iribarren.—Claudia Ir ibarren .— Romana 
Iribarrín.—María Antoría Manleon y Araiz.—Isa­
bel de Urra y A ra iz .-P e tra  de Urra y Araiz.— 
Petra Yarnoz.—Seberina Mendioroz.—Felipa Gil.— 
Josefa Marturet.—Joaquina Salvatierra.— Rita Lasa. 
—Rufina Azcárate.—Nícolasa Rodríguez.—Casimira 
Eli».—Teodora Ar^ns.—Leocadia Olíciaidegui.—Ma­
ría Camón.—Calixta Zdbalza.—Filomena Arellano.— 
Hilaria Olicíaldeguí.— Modesta MurcLena. — Juliana 
Eclieverria.—Angela Buzunaríz.—Robustiana Nuñez. 
—Lorenza San talla.—Tomasa Sore, y por sus padres.— 
íuana Nuuez.—Estefanía Gombe.—Gracia Aguírreza- 
bala.—Fermina Maioz.—Norberta San M artin .-C ór- 
duld Ugarte.—Silvestra Madoz.— Igoacia Madoz.— 
María Lucas Iriarte.—A le ja n d r a  Iriarte.— B erD ard a  

Azcárate.—Sinf«riana Berástegui, y por su madre.— 
Angela Ezcurra.—Juana Ocliagavia.—Tadea Izurrie- 
ta .—Paula Ooliagavia. — Dolores Ocbagavia. — Juan 
•Nuñez, y por su madre.—Orosia Perez.—Petra Pe­
rez.—Juana Leoz, y por su madre.—María Mendoza. 
—Baltasara Nuñez, y por su madre y hermana.—Pe­
tra Esparza, y por sus padres.— Policarpa Nuñez.— 
Victoria Oliciaidpgui.—Cándida Morales, y por su 
madre.—Ana Madoz.—Antonia M enlionor.-Dorotea 
Iriarte.—Dominica Iriarte.—Jacoba Zabalegui, y por 
su madre.—Mjura Jimeuo.— Andrea Ecbagaray.— 
María Ciriza.—indalecia Elío.—Fausta Banales.—Do­
minica Catalan.-Cilixta Zibalegui.— lüdalecia Mar­
tínez— l'olonia Ari)aiza.—Graciosa Meadibil.—Boni- 
^cia Madoz.—Teodora Domezain, por si y por sus 
pa fes -^Concapcion Madoz.—Celedonia San Juan.— 

y por sus padrej.— Draulia Alzale. 
** a Guirisoaiü.—Nicasia Meudioroz, por sí y por 

padres y íainilia.—Cecilia Vera.— Agustina L»oz, 
jwr toda su familia .— Niceta Iriarte.— Cándida Cata- 

Bírástegui.—Antonia Ciervide.— Jose-
* licialdegui— Silvana Asurmendi.— Romualda 
uarte, por toda la fairilia.— Francisca Esam , y 

por sus dos hijas.—Salomé Z.iijalegui, y por su her- 
ano— Eulogia Flaniarique.— Qjíntina Iraclieta, 

. P’idres.— Francisca Atárcejini.— Atana-
sia Armendariz.— Gregoria Arbeizo.-Gabioa Cata- 
*"* Antera Aleodibd , por toda su familia.— 
or los quo abijo se expresan que no saben lirmar,

o lacc á su ruego y en su nor.ibre, Joaquin Echaide: 
ana do la Concepción Zilduendo, Sebastiana Gor- 

Martina Jarnoz, Venaocia Velez, Rupeita Oses, 
njida-Alunarriz. Josefa Arrachca, Ciara Laruinbe, 

auricia Joidi, Salvadora García, Francisca Bai^oiri, 
um ca Villar, Castora Arbaiza, Vicenta Gamosa, 

Veremuoda Garboain, Martina IlMWez, Eugenia Lo-

yola, Lorenza Arsmbillet, Natalia Gimeno, Abdona 
Zalduondo, Frauci.«ca España, Antonia Iriarte, Agui'- 
da Nuñfz. Mirii Jnneno, Bisilia Zubieva, Boolfaeii 
l iarte, Josefa Vital, Josefa Iriarte, Baldoin'’ra Oror- 
via, Manuela Gueriibc, Joaquina An'lia, Antonia .Mar­
tínez, Juana Arambillet, Manue.a Ganuza, Alejandra 
Santisteliaa, Lina Ortiz, Sinforoia G.iembe, Eustaquia 
Ortiz, Juliana Yoldi, Nicanora Arellano, Francisca 
Ortiz, Pia Zúñiga, Dionisia Sarriburen, Ildefousa Iriar­
te, Eieutoría Bínales, Ezequíela Anduera, Fermina 
Jimeno, Petra Velez, Estanislada Mendivil, Qlementa 
Ortiz, Felisa Vuzunariz, Hilaría Elío, Martma Ripero, 
Severa Gu#mb«, Pascuala Jiineoo, Benigna Zurbano, 
Braulia Perez, Romualda Sola, Dorotea Larca, Isabel 
Jiineno, Ruperta Guembe, Jacoba Gogona, Agueda 
Echeverría, Benita Sanroman, Bri.jída Equisoain, 
Francisca üsua, Fermina Ochoví, Niceta Vejez, Ma­
riana Velez, Joaquina Guembe, Pia Abiuzano, Boni- 
facia Ardana/-, Lprpnza Civiza, Micaela Sola, Eugenia 
Urbiola, Francisca Lasa, Maria Orpz, Florencia Men- 
dioroz, Francisca Jiraeno, María Sola, María Paula 
Verastegui, JosefaSarríguren, Martina Garriz, Micae­
la Colomo, Miría Jurio, Facunda Guembe, Maria Es- 
paiza, Silve^stra Ganuza, Mauricia Anduera, Josefa 
Cirisa, Car.'ota Zibalegui, Fidela Lacunza, Josefa Vi­
tal, Dominica Goñi, Ciriara Sola, Salustiana Ortiz, 
Eugenia Santisteban, Nicolasa Ispura, Eduarda Gar­
cía, Eugenia Colomo, María Sesma, Czequiela Madoz, 
Gregoria Mendioroz, Juana Arrayago, Tomasa Yar­
noz, Celedonia Nuñez, Nemesia Yarnoz, Estefanía 
Goiraiz, Paula Jimeno, Tomasa Esparza, Dominica 
Girivain, Isidra Arroiz, Manuela Martínez, Bán^ara 
Gorera, Lucía Verastegui, Minucia Lumbier, Hipólita 
Juanto, Fernanda San Juan, Gregoria Merino, Basa 
Huarte, Ignacia Machínot, Martina Huart«, Andrea 
Echavarri, Antonia Guembe, Javiera Astivia, Antonia 
Asurmendi, Eustaquia Elízalde, Manuela Olagüe, An­
gela Fiamarique, Romualdo Huarte, Ciriaca Zibalza,
B.igida Ururbia, J isefa Jiraeno, Plácida Iribarren, 
Josefa Ciaurriz, María Antonia Munarriz, Nícolasa 
Elízalde, Santos Oneca, Justa Ganuza, Marciala Cas­
tro, Petra Asurmendi, Juana Fianiarique, Moría An­
tonia Armendari, Josefa Huarte, Plácida Colomo, 
Manuela EKo, Damasa V ita l, Jose '̂a Edustaray, 
Rufina Urquiza, Leandra Güembe, Ramona Jurio, 
Zoila Ram<rez, Sebastiana Ustarrjz, Dionisia GQtm- 
be, Jtf iría Paula Muparri, Inés Velez, Nicanora Are- 
llano, Gerónima Aguirre, Manuela Garayoa, María 
Asparren, Carlota Larrea, Concepción Ganuza, Seve­
ra Azcárate, Ildelonsa Iriarte, Severa Sula, Marcela 
Mendioroz, Dolores Jimeno, Paula Villanueva, Julia­
na Huarte, Martina Elízalde, Santos Zúniga, Jacinta 
Merino. Hilaria Elío, Estefanía Asurmendi, Juana Zu- 
gasti, Franci'Ca Mendioroz, Rosa Marco, Bonifacia 
Elío, Paulina Ortígala, Beniiínpi Villar, Venaacla Eli- 
zalde, Genara Gaouza, Matilde Verastegui, Feliciana 
Echevarría, Juliana Molinero, Juana Echevarría, C i­
rila Sola, Petronila Echevarría, Podro Castro, Juina 
Redin, María Mazon, Prudencia Mazon, Saturnina 
Eliu, Melitona Garaza, Aniceta íbañez, Juana Perez, 
Babila Arambilet, Raimunda Sola, Fermina Azcara- 
te, Justa Huarte, Niceta Huarte, Bernarda Armi-nda- 
ríz, Maria Matías Lo.tegui, Catalina Jimenez, Salva­
dora E-parza, Efadia Armendariz, Saturnina Lin­
zuaín, ̂ .orenza Armendariz, Carjota Ganuza, Sebas­
tiana Antoñana, Saturnina Colomo, Ramona Ojér^ 
Eusebia Esparza, Duloies Jimeno, Dolores Bériain," 
Fermiua Mendioios, Crispina Guembe, B;nita Cirisa, 
Ramona Esparza, Crispina O^hua, Ramona L arra- 
mendi, Polonia Urreta, Fausta Abimano, D>ilores 
Anoiz, Angela Oitíz, Casilda Meudtvil, Jesusa Erice, 
Romualda García, Juana Torres, Miuricia Huarte, 
Eusebia González, Fiurencía Zúñiga, Venancía Elío, 
Francisca Ganuza, Andrea Lasa, Manuela Velasco, 
María Ripero, Gregoria Gari:>9ain, Juana Colomo y 
Vidaurre, Eusebia Ortiz, Cármen Ciarra, Antonia 
Ororbia, Ursula Vusunarriz, Martina Arcombüet, 
Martina Luz, Manuela Arizcun, Ramona Azcarate, 
FerminaIzpun, Basa Ganuza, Joaquina Ortiz, Canto­
ra Munarriz, Ciriaca Soret, Josefa González, Graciosa 
Colomo, Maiía Colomo, Juana Iriarte, Celestma Ar- 
roíz, Simona Jaurrieta, Antonia Gil, Isidora Cortés, 
Airjaa<lra iriarte, Jos^lia Caimíno, Jose|a Sao Juan, 
Beniu Faurrieta, Cláudia Lasa, jPetra Zalba, Carlot^ 
Sarriguren, Agustina Aguirre, Francisca Huarte, .An­
gela Ardas, Juana Iriarte, Modesta Iriarte, Francisca 
Armendariz, Jacinta Madoz, Juapa Oticial|jeguí, Ro­
mualda Guembe, Laureana Zalba, Andrea Larrea^ 
Josefa Hamanque, Vicenta Huarte, Isiuora Arroiz, 
Agueda Sanz, Policarpa Huarte, Gregoria Zabalegui, 
Josela Osteriz, Polonia Biguixisti, Juliana Elío, Nica- 
sia Velez, Justa Jarnoz, Maura Velrz, Saturnina Mau- 
leon, Silvestra Mauleun, Inés Fernandez, Frauti.-ca 
Colomo, Juana Columo, Gabriela Olíciaidegui, Fer­
mina Alzorriz, Melitooa Ororbia^ Fausta Abiuzauo, 
Anselma Abinzaoo, Francisca Huarte, Manuela Or­
tiz, Graciosa Aroste¿ui, Josefa Biurrun, Antonia A r- 
danaz, Andrea Vidaurre, Juliana Macliiuos, Tomasa 
Echecou, Fernanda Onrue, Martina Ardanaz, Guiuer- 
sinda Sola, Felipa Aimendariz, Satprnina Jaurrieta, 
Ciispma Guembe, pecilia Armendariz, Ruperta Za- 
bala, Faustina Sola, Josefa Gauuza, Agueda Gauuza, 
Bernabea Perez, Manuela Atdanaz, Saturnina Ya- 
b a r , j Telesfora González , María Cenoz, Gregoria 
Gtiembe, Petra Ganuza.

Se .̂ ora:

Ya Jiace tiempo que tremola entre los españoles ia 
bandera del disturbio; ya hace (lempo que el ecpíritji 
revolucionario propala por do quiera las doctrinas 
demagógicas, guiado Un sólo por la ambición; ya hace 
tiempo que los motores de tantas y tan grandes im­
punidades, cono(;le.^do quo el progreso de las naciones 
y segundad de los Tronos, está solamente basado en 
el Catolicismo, pues el mismo Jesu-Criato, dijo: «Por 
mí reinan los Reyes, por mí les Principes mandan,» 
han pretendido y pretenden romper bru-scsmeoie con 
los derechos más legítimos y arrostrar coa los deberes 
más sagrados; no sé contenta ya el espíritu dicbólico 
con probar á la Iglesia de D.os con la calumnia de 
que sülíjticamente es acusada; uoseconteHla ya con 
satánicos desprecios, sino que saliendo á luz el ódio 
morial á todo lo razonable, inténtase menílestar haber 
en Espilla opo.<>icion al Pontificado aprobando la de­
vastación de todos SU.Í dominios Esto da lugar á que 
pueda juzgar.se que la católica E paña busca separarse 

del Riiiiiano Pooiilice; pero no es ai í̂, pues son mu- 
chisiiiius ios que prutest.nrfUMitra tal aconlecimiento 
Este es el modo, aunque indirei.to, con que se pre­
tende acechar contra el Tiono que tan dignamente 
ocupáis: por lo que, nosotros lus quo suscribimos 
amantes de la paz de la Iglesia, üeles españoles y dp- 
fensores de nuestros i>obera!::os; nosotros los hijos de 

‘ María Sanllsima del Pilar, ante cu,ya columna p e # .

mos poi nuestro Santísimo Padre Pío IX, y rogamos 
por iiujstra Reiua; nosotros, compatricios de aquel 
inmenso número de mártires del Catolicismo, todos 
unánimemente protestamos y protestaremos contra 
el recoaocimíento del mal llamado reino de Italia. Y 
por tanto,

A V. R. ÍM. humilde y ren.Iidamentc suplicamos 
quo, oyendo nuestros cordial-s lamentos, no acceda á 
tales maquinaciones. En lodos tiempos que los e.^pa- 
ñoles os han pedido ali^uoa gracia, la amabilidad y 
ternura de vue.stio corazon no ba sabido den*‘garla. 
Ahora, pues, estos vuestros súbditos i n laJauicnte 
coüliaiuQs en que nuestros ruegos serán oídos de vues­
tra majestad, cuya vida guarde Dios muchos años, 
para bien los españole.^.

Ziragoza, y Julu) 1$ de 1863.—A los Realesplesde 
vuestra majestad.

Eduardo Ulled.—José Balenguer.—Antoníno Bar­
riga.— Manuel Bes y Gracia.— Antonio S a lin as .-  
Jorge B ;s .—Manuel Gracia.—Victoriano López.—To­
más Joaquin M aurel.-Juan Perez.-A ntonio  Garda. 
—Francisco C irquian - J o s é  Herrero.— Vicente Lar- 
ruy.-r-Antonio Boudia.—José Biel.—Juan F u s t e r . -  
Mariano Balio.—Zacarías Sagarra.—Fabián Martin.— 
José Martin.— Miguel Aliacar.—Sebastian Romero.— 
León Aranaz.— Lorenzo Pescador.—José Martin.— 
Matías Mañano.—Mariano Macano.—Pedro Larroqi. 
—Pedro González.-Jorge Lapeña.

StSoBA:

Los que ^uscriben, españoles y católicos rancios de 
vueiftra leal villa de Cullera, á V. R. M. suplican, no 
reconozca jamas el conjunto de sacrilegos despojos ti-  
tula«ip reino de Italia, porque seria un ataque al poder 
temporal del Pontificado, y agravaríais más y más las 
amarguras del atribulado Pió IX dejándole oolo, aisla­
do en manos de sus enemigos.

Cullera, 12 de Julio de l«65 —Señora .-A . los 
R. P. de V. M.—Pedro Llopís, abogado, propietario. 
—Miguel Gomis, jjropietwio.-n-Juan Bautista Gran, 
propietario.— Bautista Velasco, propietario.r—Rafael 
González, propietario.—José Pedrós, del coinercio.-r 
José Silom, maestro de escuela.— Leandro Oíonet, co­
merciante.—Pascual M irtinez,comerciante.—Vicente 
Cerveró, propietario.-Igoario de Diego y PjJomares, 
propietario.—Fernando Llopis, licenciado en medíci- 
ha y Ciru|ía.— Andrés Mari, propietario.—Jo.sé Borja, 
comerciante —Vicente Ter.d, Cura párroco.—Manuel 
Gómez, Presbítero.—Juan Francás, médico-cirujano 
—Francisco de Paula Gooz»lves, coadjutor.—Miguel 

Belenguer, coadjutor.—Frapcisco Vidal, Presbítero. 
—Tomás Vidal, coadjutor.

Sk̂ oka:

Los que suscriben , leales súbditos de V. M-, veci­
nos de la villa de San Adrían, provincia de Navarra, 
su,.lican humildemente que no reconozca nunca los 
sacrilegos despojos y usurpaciones del Monarci que 
se titula Rey de Italia. Esta es la gracia que esperan 
de V. M. los que desde ahora quedan rogan jo  á Dios 
conserve dilatados años su preciosa vida para bien de 
la Iglesia y de la Monarquía española.

San A Irían, 14 de Julio de 1863.—Gasildo Pas­
cual.—Eugenio Martínez.—R.imon Ruiz.— Pío Muer- 
za.—Santiago Esparza.— Martin Giménez.-Maurí.io 
Gimenez.—Miguel Hernández.—Antonio Cristóbal.-!— 
Valentín Medrauo.—Julián Mediano —Juan Ayensa. 
- J u a n  Gurpeaui.—Ventura Gurpegui.—Jum  Bensa. 
—Jjau  Anso.-rCrisaülo l ’a scu la .-M igu e l A lfaro.^ 
Lt*is Maro.-T-Ju:n Manuel Fauste,—Plácido Cristóbal. 
—Antonio Amatriasa,—Bai^ísta Esparca.—Dionisio 
Díaz.

Se^oba:

El que su cribe, propietario y vecino da esta villa 
de Balcooete, provincia de Guadalajíira, lleno de 
Blliccion al saber el programa' reciente de vuestro Go- 
bieriio de proponer á V. M. el reconocimiento de ese 
conjunto inmoral de usurpaciones y sacrilegos de-^pi- 
jos conocido con el reino de Italia, se creo en el 
deber de acudir reverente al Trono de V. M. iiaci^n- 
dola presente:

Que recuerde que su mayor timbre es ej s ^  Cató­
lica; que es luja de cien Reyes que hubieran dado 
con gusto toda su sangre por defensa del Pontificado, 
y que es Reina del pueblo de Covadonga y do las Na­
vas deTolosa, dispuesto siempre á acudir á la defensa 
del Catolicismo, á costa de cuantos sacrificios sean 
para ello necesarios. Con tan gloriosos título.*!, S-^ño- 
ra, no puede hermanarse la resolución que el Gobier­
no de V. M. quiere someter á vuestra Real aproba­
ción; porque ¿es propio de un buen hijo aumentar ia 
amargura de su mejor padre? ¿Es propio de una Reina 
Católica, cuyo Trouo descansa en la legitimidad y en 
oposicion al impertérrito defensor de este sagrado 
pr.ucípio, égida de lus Reje.s y salvaguardia de los 
Trocg:)? .La imtieusa mayoría de los españoles. Seño­
ra, os coutempid en estos solemnes moineutos, y tie­
ne puestas sus esperanzas en los acreditidos senti­
mientos de religiosidad de que V. M. lautas pruebas 
Ueue oadas, proponiéndose que Isabel la Buena imi­
tará la constancia y la lirmeza que está dando al luun- 
do ese Ponünce providencial, iuermeé indelenso, que 
ea la tierra uo tiene otio coasuelo que la tirmeza de 
la España en estar á su lado, j la piedad de su Rema, 
para ser en caso necesario su mejor escudo. Por todo 
lo cual suplico á V. M. se digne rechazar con lirmeza 
el recoaocimíento del titulado reino de Italia. Así lo
e.'pero del acendrado Catolicismo de V. M., cuya vida 
ruego al Señor vooserve dilatados años para bien de 

esta nación.
Con el mayor respeto á los Reales pié* de V. M.— 

Balconete, 12 de J ulio de —Félix García.

Semura.

Los que suscriben, vecinos del pueblo de Riolobos, 
como decididos católicos, leales españoles y amanies 
del Trono de V. M., impulsados y movidos por el bien 
de la nación española, suplican reverentemente á 
V. M. no reconozca los saciíiegos despojos y usurpa- 
cioj del intitulado Rey de Italia.

L>iiis guarde á V. M. muchos años para bien de la 
nación y (ehcí iad da la Iglesia católica,—Señora.— 
A L. R. P. de V. M —Lucio Fernandez.-Plácido 
Fernandez, Presbítero.— Pe 1ro M irtin , S'im'oarista. 
—Ramón CannI.— Felipe Bauzas.—Cayetano Arroyo. 
—A ruego de Plácido Ramos, Felipe R,mos.— Eusta­
sio Siró B asCO, profesor de primera enseñanza.—Jjsé 
Mana .Parryn, Cura párroco.— A ruego de Cirios 
Bravo, Pedro Martin.— UeyesG ircia.—Castor Grana- 
de.—Pablo Gallar l o — R>'f;ino Bt-naveHe, prcipieta- 
rio.—-Mariano Aragón , médico —Juan Arroyo.— Pa­
blo Pert'Z.—Agustín Arroyo.—Juiian Palacio.— üslé- 
lian Palacio.—Gregorio .U «reno.—Cipriano Mendi».— 
Máxluiu Pe.ez.—Aug^l Perez.—Pedro Rodríguez.— 
Cayetano Ramos, regidor.—Felipe Gioés— Justo Ar­

royo.-»*Jaan Robles.—Benito Rodrii^uez.— Domingo 
P e n i .—Gabriel Biila.—Atanasio Mendo.—Faustino 
Perez,—Manuel Mestre, secretario de ayuntaintento. 
—Blas Pañero.—Miguel Cillí.—Isidro Izgedor.— Eslé- 
b:m Alcon.—Gervasio Blasco, seminarista.—Leandro 
Rodríguez, .'eminarisla, Presbítero.

Rioiubos, 14 de Julio de 1865.

Se.^oRA:

L'is que suscrihsn, vecinos todos de Quiutanilla 
San García, en la provincia de Burgos, con el mayor 
respeto y veneración, acudan á V. M. como súbditos 
leales, exponiendo que han visto con el mayor gozo la 
reverente y razoiada exposición que nue.-tro dignísi­
mo y amado Prelado el Emmo. Sr. Cardenal de la 
Puente ha elevado el Trono de V. M. con fecha 30 del 
pasado Junio : que no podría expresar también como 
lo hace su eminencia reverendísima los deseos que 
animan á esta nación católica por excelencia, y por lo 
tanto se adhieren en un todo á la exposición citada 
de nuestro ilustre Prelado, y haciéndola suya.

Suplican á V. M. no preste su réí^ia sanción al re -  
cono'.imientodel llamado reino de Italia, .sin que pré- 
víameote lo haga el Jete Supremo de la Iglesia, por 
cuya salud, la de V. M. y la de vuestros augustos es ­
poso é hijos dirigeu al cieio fervientes sóplíras.

Qiiintanilla San García, 14 de Julio de 1 8 6 3 . - S e ­
ñora.—A L. R. P. de V. M.—Manuel Carmona G ar­
rido, Párroco.—Tomás Día, alcalde.— Luís Caño, te ­
niente.—Eulogio Martínez -R u f in o  Caño.—Ignacio 
Busto, síndico-regidor.— Evaristo de la Fuente y Mo­
rales, notario.— Evarista Ortiz de la Fuente.—Dámi- 
so Caño, juez de paz.— Eusebio Torrecilla, reg id ir .— 
Antolin Caño.—Toribio Martínez —Román Martínez. 
H^rmógenes M artínez .-  Pedro Martínez. — Ricar4o 
Caño.—Rosario Martínez.—Benjamín { âño.T—Ceferi- 
no Calle.— Pedro Cdle.— Plácido Saez.—Jusn Saez. 
—Jesús Benito.— Benito Cortar —Luís Torrecilla.— 
Aniceto B;*sgi García Caño.— Vicente S aez .-B er ­
nardo Torrecilla — Arsenío Frías —Saturnino Caño. 
—BildomeroCiño.—Hermenegildo Lozino.—Martm 
Torrecilla.—Antouino Besga.—Noberlo Busto.—Sa- 
rafin Torrecilla.—Doroteo Perez.— Laureano García. 
—Síbastian Garjcía. — Remigio Saez.— Juan Frías.— 
Ignacio Biisga.—Dámaso Ca le.— José Torrecilla.— 
Prismo Lozano.—Sebero Martínez —Blas Martínez. 
Romualdo Haned ).— Hilario Caño.— Mauricio Fría» — 
Cirí.o Frías.— Valentín Frías. — Domingo Abad.— 
Jjan  Calvo —Catalina Caño — Casilda Palacios.—Ar- 
senio Serreto Torrecilla.—José Besga.—Fermín Ca- 
ñ'/i—Vicente Torrecilla —Joan Frías.— Eustasio Día. 
—Juslo Peña.—Alberto Caño.— Venancía Saez.—Ga- 
vino Saez.—Tomás Caño.— Antonio de Martin.— Do­
mingo González — Adriana Besga.—Francisco B--sga. 
—Casimiro Abid.— Romualdo Caño.—Manuel Ab.^d.— 
Mallas Besga.—M iuuel Saez.—Francisco Caño.— Do­
mingo López.—Juan Besga.— Domingo Diaz.—D.o- 
min^o Alcierde.—Josefa Ctño.—Aquilino Cortaia.— 
Saturnino López.—Miuro Archaga.— Félix Carpo.— 
Florencio Basto.— Vicente B u'to.— Linos Frías.—Gas­
par Mjrtinez.— EmeteríoFrias.—Eladio Be<ga.— Emi­
lia Martin.—Eugenio Frías — Valeotin Fnas.—Juan 
Luis Ortiz.—Eladio Caño —Juan González.—Dimian 
Caño.—Miguel Hermosilla.—Indalecio Frías.—Arjgel 
Ibeas.—Laureano lbeas.-n-Leon Ibeas.—Rafael Saez.

I-ídoro Saez.—Bonito de Clara.-  Leandro Gonzá­
lez —Agipitode la H;ra —Gabriel Bísgb.-Félix Saez. 
—Gavino Saez.—Quirico Saez.—Narcl.so Mnrtioez.— 
PelruDila Caño.-Feliciano Caño. —Filomena Caño.— 
Fernando Campo.-León Campo.—.Mirta Martínez. 
Maria Ortega.— Atanasia Ortegi.—Félix Diaz.— Vito- 
riano Busto.—Manuel Gonzilez.—Juan Sierra.— Va­
lentín Gonzilez.—Manuel González.—Demetrio Cafio. 
—D miingo DirfZ,—Bernardíno Diaz —Juhta B tsga.— 
Licenciado Ort z deLaredo,—Luisa Samaniego.—don 
Manuel Carr«nza.

Seü )RA :
Andrés Zorrilla, residente en esta ciudad , panteón 

de tantos y tan i lu s tra  Reyes, á los Reales píes de 
V. M. liumildemente expone:

Quieren algunos p^cos que á V. M. llegue la men­
tira: quieren que V. M. no sepa la verdad, jlnsensa- 
tosl Nuestra por tantos títulos adorada Reina, tiene la 
verdadera sabiduría, el santo temor de Dios.

Los verdaderos españoles, que son la inmensa ma­
yoría dé esta gran nación, amam:)ntados en lo que su 
Reina, en la Santa Religión católica , apostólica , ro -  
mani, la más antigua y la única verdadera , dicen: 
primero Dios , despues nuestra querida Reina y la 
pátría.

Todo esto creo llenarlo pidiendo humildemente á 
V. M. |lo que ya he pedido y pido á Nuestro Señor Je­
sucristo, la Virgen Santísima y los Santos; que no re- 
conoz<» V. M. eso que llaman reino de Italia. Asi nos 
lo enseña á costa de muchos sufrimieolos el que e< 
sucesor de San Pedro.

León, 16 lie Julio de I8fi5.—Señora. - A  los Rea­
les píes de V. M.—AnJrés Zorrilla.

Seííora;
Los que suscriban, vecinos de la villa de Vergara, 

en la provincia de Guipúzcoa, como españoles y cató­
licos, á V. M. Con el m.ís profundo respeto suplican, 
que no reconozca de manera alguna el llamado reino 
de Italia, hasta que lo haya reconocí lo Su Santidad

A4 loesp'irande los religiosos y católicos .•centi- 
raientos de V. M., cuya vidi ruegan fervorosamente 
al S^ñor guarde muchos aiios.

Vergara, 13 de Ju'io de lá6o.—Señora —A l'’S 
Realtis piés de V. M. —Ja.sé María B^ngoa, Aicipres- 
te .~Felipe deCiórr»gi, Cura proplode Sania .Marina. 
—D.im ng'i de A daso»), propietario.— Antonio Miría 
de Uurua, propiet.irio.— Juan J )S é  de Uaceta, pro­
pietario.—Luis Gaytan de Ayala.—Pedro G.iytau de 
Ayala, propietario.—Jasé Agustín Aguirre, cirujano.
__Antonio Esterripa, carp in tero .-L oreto  Aauirrc,
car|>íntero.—Víctor de Arizpe, albañil —Marcial Gay- 
ta a ,  carpintero.— Simón Garagarzi, carpintero.— 
Santiago A^disabil, carpintero.—M'guel Ignacio de 
Zava'a, propietario—J)sé Julián de Achoteguí, Pres­
bítero.— Pedro Errazqaiti, ebanista.-Casto Burgada, 
ebanista.—Gabriel Bigazgoitía, zapatero.-José Ma­
nuel de Egiña, zapatero.—J isé Miría Sánchez, pro- 
fi*sor veterinario.—Antnlin de Burgada, panadero.— 
Manuel de Unansterio, s i l l e r o  — Anirés de Unamen- 
zo, panauero.—Pedro Jo-é de J.íureguí, panadero — 
Sebastian Jíure4;ui.—Juun Domingo de Urnieneta.— 
Estanislao Arainburu, zipatero.— Agustín Arainburii, 
herrero.—Juin Ba itísia de Aramburu, herrera.—Jo­
sé I/nacio Gabilun lo.— José Amero de A r a . n b u r u ,  

comeiciantp.— Jjsé María de Orb=ia . c l i ' 'C o l a t '» ro .  

Ignacio de Transolo, .-.iintero.—Jusá Miría de Izapta,
C.pofitero — F t í l i t  A/.carate A r c a s u a . — Cárlos Trepi- 
tante, sastre.—Jo>ó M.ría Alcorta, carpin tero .-José 
Y usarte .-Josó  Marfa de Beiztegui, Presbítero.—José

Agustín de üranga, curtidor. — Pedro Arístiziiai, 
carretero.— Juan Bautista Alluna. — Pío Sebastian 
Sánchez.—.José Ignacio Arando, latonero.—Martin de 
Arando, mesonero.— Pablo Ipaoluca, marinero.-^ 
Aquilina Puentes, Pre^bitero.-^J''sé de Ibarztbal, 
Presbítero. — M írcos de Emaidi, Prefbitero.-Jom4 
Franci.spo de Art-*clie, empleado — Antonio Lot-Ou, 
del comercio.—Jia u  Miguel Aguirre, confitero.— 
Bartolomé Püdiin zapatero — Angel Leturia, alpar­
gatero.—-Manuel Míodi^iiren, alpargatero.— Rernar- 
dino Sarasola, alpargatero —J x é  d-i Arambarri, cho­
colatero.—J >r«e Rimnn Arteche.— Mmiiel de Múgi- 
ca, su priifesion grabador.-Saturnino Verg.Ka, ü i-  
landeM.—>Mi/uel de Ayala, empleado en la fábrica — 
Francisco Arana, su prufes on grabador.—M m'jel Jo ­
sé de Otamendi, cartero — Fianc seo Zulieldia, fabri­
cante.—Gaspar Goliiníz, fabricante.—Bisdío Zárate, 
impresor.—Ignacio de San Martin, grabidor.—Jjs* 
Eguizahal, alb.)ñil —Doioi'ig) Bartolomé Atona — 
Juan Biutista Z ib ile ta , carpin 'ero.- J tsé  Ayerdi, 
guarnicionero.-Tomás de Máijica, carpintero.—An- 
tonino de Goi»ecliea, maestro de coches.— Nicisio 
Abad, pintor de coches.—Francisco da GabiJondo, 
carpintero,—José María Nirvaiza, propietario.—José 
María Narvaiza, herrador.-José  de Azcirate, moli- 
nero.--Francisco de Azcarate, propietarii'.-Eugenio 
de Azcarate, carpintero.---Ramoa Araño, carpintero. 
—Tiburcio A'carain,Carpintero.—Sebastian Q-iolaza, 
troncista.— .Agustín de B irru tre ta ,  iierrero.— José 
lnocí?nte de Traguíní, Presbítero.—Fra icísdo Mari» 
.Uechaín, impresor.— Doctor Jrjsé Ma ía E'uceta y 
Murua.—Ignacio Guarístí.—Juan Juan Domingo As- 
carruroz, cortador — Valentín Lombide, cortador.-r- 
Martinde Ascargorta.—Jqs¿ .Manuel G aucheguí,za­
patero.— IgnacíoGoya, chocolatero.-r-Estanislao Men- 
dizabal. propietario.— Marcelino de Ibirzabal, carpin- 
tero.-rJuan ío-é Znbuarreta, carpint-ro.— Santiago 
de Urcelay, Presbítero.--Sebastian Espi lO^a, saslre. 
— J »sé Pildaín, zapatero.—Félix Lirrañ,»ga, zapatero. 
—Félix Arana, comerciante.—rLuciann Oroz. velero. 
—io-é Minuel Narvaíza, P .e sb í te ro .-J  >sé B irrene- 
chea Arando, PresUtero.-rrLázam de Larrañaga.— 
Pascasío Echeverría, corta (or.—P.^dro Antonio G i-  
bilondo, sastre.—Casimiro de U rmenlra, Presbítero, 
-rignací'i Elirooca, zapatero —Jo<4 Ramón de Peña 
Garica(ir) —IjoiCío Vicente de Eleizal le, orxanisia — 
Luis María de Eleizal te.-r-Bmifacij de Einal,li, eba- 
tiisia.rrJoféde Irizar yM tva.—Juan Jo«é Bleízilde, 
Pre-bitero.T-J Tmnás de E eiz.d.le, PreaLltero.:—
J )>é Ca îetano de Diiñaveifía, P eshítero.—J latj José 
Gabílimso, sillero 'rrJj-é .M̂ ría Ur'g^ i ,  caro.ule­
ro.—Felipe Lízarralde, Piesbítero —Ptíi)ro Lagarto, 
exclaustrado.—Agu.stín LíxrañHga. Presbítero.—Tir 
bun io Garítjiuo, tonsundo.—Roq iede I'uarie, Ties- 
bilero.—Manû l̂ delrígoyen, profesor de música.—
J jSé Celestmolrigojen, estudiante.—Matías Iliírzibal, 
Presbítero.—Ji ŝé Manufil Azcarate, posadero,—José 
María Eguíno, clionolatero.—J'isé do Ijchiurdieta, 
propie'ario.—Ildef^mso de Iturbe, tejed >r.—Donato 
Gal'astegui^ panadero.—José Arazra , tejednr.-To­
más Gallaste^iií, panadero —J )-é Estéban I bidariaga, 
ebanista —PautaleonMú.:i'a, sillero —Alejandro Tor­
res, comerciante.—Angel Esuren.— Mateo Bengoa, 
Presbítero.-J )sé Ventura Aizfurra.—Joaquin de tri­
zar y Moya.-Iñigo Gay tan de Ayala.

S e % ir a :

Los que suscriben «uplican humild^inente á Tuec- 
tra ipag^sta 1 que no reconf'Zía nunca Jos sacrilegos 
d«spoj »s y usurpaciones del M inirca qm se Intitula 
Rey de I'a'ia.

D.ÍOS Nuestro Señor guarde la interesante vida de 
V. M. muchos años.

Mai,chena, 2 6  de Juni(» de 1803 — S^ñon.— A los 
Reales pies de V. M.—L. Manuel José Mari* Lobo y 
Lobo, jCura y Arcipreste.—Juan Gircia A caide, Pres­
bítero, Cura de Sin Miguel.—B. Sebistiao G uno Mu- 
ñ.'iz . Cura de Sao Sebisiian.—Antonio Guerrero, 
Presliíiero.—Francisco de Paula Vela co v Bsrmudez, 
Pre.'bitero —Luis B irrionuevo , Presbíterf'.—Fran­
cisco Martin , Prosbíiero.—Manuel Velisco y Q nñp- 
nea. Presbítero -r-Jiisé B mí la y C mir-ras , Presbíte­
ro.—Manuel Sánchez, Presbítero.—Jo>é Miría Car- 
mona . PresUiter>.—Manuel Diaz , Presbíier'.—Do- 
nr.inî o Lara.—Por »í y por su hermano Mariano. José 
Ji)sé Mirla L bo y Fernandez de la Puente.—Juan 
M.'trla Maraver,—Joaquín Gonzalve/..—Antonio Sanz. 
—Francisco de Pau'a ZúñÍKi.—Francisco Dmninguez. 
-Diego Sañudo.— José Cortés.—Francisco D.dgado y 
Muükz.—Juan Manuel Caballos.—Sebastian Tutor.— 
José Morales, Presbítero—José María Fernandez, 
Presbítero.-Juan Ramón Ternero, Presbítero.—Ca- 
feríno Lira y Rodríguez, Presbitiro. — Francisco 
P. Góogora , Pre.sbilero.—José Maria de los Rio$, 
Presbítero.—Antonio Abad Sabiaga —José Gircii y 
G.imez.-Jua’i Anti-nío Benjumea—Manuel Oliva.— 
Miguel Cmz ■, Preslií'en).—Francisco de Andrade.—
J isé Fiao€i.sco de Zúñ'Ka , notario eclesiásli'O.—Ma- 
nues de Jesús L-.bo y Fernandez de la Pu-n'e.—José 
E Diez de la C irliia.—José R Vargis.—P.-ilro Sán­
chez S'inano.—ftjfiel AJesoo.—A'ttonio Fermnd z 
Haro.—José-Mirtio y Ve<es.—Mig.iel Aicu Ur.—Ma­
nuel Ruiz y Humero.—Autjimio Cirmona.—Ft w i-co  
Citrmona —E luartl.i Calderun.—Ma'iuel tlnma.— V̂i­
cente Andrés y Turre.—Juan Moreno.—J<sé Mi Ja 
Sañudo.—Miiiuel Salvador.—M.ouel S a lv d 'rG ir-  
cíi.—Jitsé María Silvad.ir.^Pjr Agos iii F m'an Ha y 
por Manuel Ruiz , J isé E. Diez de la Coriina -—Juan 
Dí'Z de la C irt ni.—A itnn o Giinen’.z.-T-Rii'ar o Sa- 
ñud".—MtiU'-l Sañudo. — Cárlns M'>nliel.—J i é  de 
Morales.—I .lefiiU'O Pérez d-̂  Viruas.—Frincisi; > Pí- 
r*z df VargiS.—J i.sé Aniunez de Va ia.—Ju n Anto­
nio Mat'ins.—A Ionio Morí las — Pur Jus'- G'imez, 
Rafael Se«i'Via.-Fia-icisco Saenz.—Joan de Lurjue, 
—.Manuel Arauj.i T-Franci.-co P<-rez y Lo 'Z.—José 
Aguilar.—Aiiti.niu Aíuílar.—Aütouiu A'./uíiiir G raí- 
nez—Manuel Aguilar G menez —Juiian R. M riaex- 
—Marcos P Rubio.—E-tanislao Mariin^z To ia.— 
Tomás de Murales.—Tomás de Ti.rre.—Andrés IVri‘Z. 
—Crí.stóbal Bl.miero.—Manuel de Lun.—José Mori­
llas y Girado.-Francisco do Paula Soio,—J‘>sé Ru­
bio , Presbíiero,—I’eiiro Sai z.—.M.inml Oalindo.— 
Enrique Aguilar.—Francisco Calero.—\l:m .el D os- 
d a d o  — B i r l o l o n i é  A g u i U r . — Uiego -María Vi a 'o n  J 
V i l l a i o i i . - U . e g o  R . i a s  V Y i l l a i o n - R ó m u l o  d. Z ú -  

ñ ig a  - A n t o u í o  d e  T y r r e s ,  P r e s b í te ro .

St.ÑoRA:

L o s q i e  siiícrib-m, v.jcinos d) la vil'a de Diran};o 
en vu.:stroSeri)ríid-! Vii.; y., se c»n<dnn, cono 
españaics pur j> y po • coasiguie tto caló icos «p 'Stóli- 
c o s  Toin nos, en el d bjr de h cu-r a-jiu i is gra las del 
T r o n o  de vuestra R. M. la mauif‘Siic o i qua sgu); 
se adhieren lisa y llaríainíute á  los p.'ioci >ios consig- 
nados por el excelenúsimo y revejoudisiiuo Suüur Gít-
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denal Arzolii<po de B irgos en su exposición que con 
feclia •'íO d-íl últim .1 Junio diri|i6 á vuestra mnjeitad 
a:erca del rficono.’imiento d^l lianiailo reino de Italia.

Dirango, 14 .leJulioiie 1883.—Sen ira.— L. rea­
tes p.é<<le V. M. sus muy leales súbditO'i.— E/.'qiii»! 
María deB roaolit, Cura A'-cipresl*',—José R'iqufl de 
Irauigiii, Pra>liítero.—Licencisdo, Hamon du Eclie- 
zarreta, propietario.-Pedro J'i-é de Astarhe, propie- 
t i ' io .—Licenciado, Mirianode Iiurriz», propietario.— 
L'cencialo, G-rónini't Gililea, Pre.^bítero.—Licencia­
do, Aotimio A'^ustio del Rio, pn»pietario.—Jo'é Do­
mingo du Eclnnovp, PiOitiíiero.— Libor.o de Aznr- 
men<i.—Mmuel Fertfiio de Vidaurre, teoiente de ai 
caide.—Sdturnioo T.>míí.s de Areitio, Presliitero.— 
Licfliiciad'i, J ilian Vaieiro de Vidiurre.— Fr. Julián 
de BirnaolH, Prea'jí'ero.— Uomiago de Vucilla, ciru­
jano .— vííitias de Mijinsitio Djü.iveitia, concejal.— 
Feroando deBirturen v Arrieti, Presbítero —Fr. Ma- 
auel Sarrami.o, Presbítero.— Domingo de L?rri»gio, 
Pre>bí'ero.—J,)sé Miguel de Aiiitua, sacristan.—Uá- 
aiasK M-iría de BernaoU, PresW'pro.—Juan Timoteo 
de Efci'lii, propietario.—Miguel LiboriodeOiaoo, p re- 
fascr.—T imiís de Iturriag ».— Manuel Z icarias de Bar­
rena —Vicente Arroita.—Jioé de U'goito.—Joíé Be­
nito de Lindábuni, p'-opietario.— Pedro Martin de 
G-Ktini/.atorre, Pre>Lílero.— Licenciado, Juan Diego 
de Vdlargoitiá.—Joaquio de Girameudi.—Dr. Pedro 
M.iríi dH Arizti-!.—Juin Francisco Zuazua, tnédico.— 
Francisco Andrés de As';aray.— Martin Antonio de 
Z.i»il9.— AsceacÍB de E'^doiza.—José de Azp tarte.— 
Calixto de E orriaga.—Juan P«dro de Larragio y su 
fimilia.—Juin Diuti«ta de Iripoyen y su fdinilia.— 
Angel de Azcoodo y su ftm.'lia.—Jnsé de Iraurqui y 
3U fHimlia.—Juin Nivajas.—Juan Manuel de Sabater. 
—J') é J líiqain de Ainpuero, prop etario.—José B tu -  
lista de Birandiarao.— Pedro Joaquín deBjseta.—Vi­
cente de J iiqiiin y su familia.—Pedro Miría de Eiza- 
ga E lievirria.— VjIeutiQ de Aguirre —Fr. Marcelino 
de Aro-itegui, Presbítero—Niceto de Iluriiaga, Pres- 
bíteiM.— L is fiermanos Ja in  Antonio y Cirios Anto­
nio d ’i Celiyeta, exclaustrado-!.—Plácido de E^uíi.— 
Jaan Antouio .ie Uriart».— Risilio de Cimiruaga — 
Roqae Antonio de Urrps'i.— lo é ViccD'e de Arana, 
—Pt'dro de Mimni'.in.—Franeisso de Miota.—Juan 
Pedro de I li lao.—F.?rmio de Rfmenteria, menor.— 
Marcelo de G irnst'ízu .—Frsncisro Cosme de Azur- 
raen !i.—José d»̂  Z jbiaur —Pedro Celestine de A zur- 
mi'ndi.—Francisco de Birreneclie-a. —Saturnino de 
O < zib.'i'.—J.isto d.» Z'ii.zua —Jj<é Mari» do I luncia- 
g í —E i-iebio de Erci'ls.—G»naro de Sagarn9ga.— 
Juan Aliascal.—Francisco Biertel.— Pedro Rifjel de 
Rizi'ir.»n — Antrnio Castro, Presbítero exclaustrado. 
—D.iiningo le n ilauit g ii — Antonio de A!?uirrevei- 
tia.— Pedrod« L irre i.—C isme Isidoroile R--ipvide5.— 
D onisio d’' Orlu' —J la'MMn <)e G larroch^na —Tori- 
biO '*^0 ino.—E't-élian AmIo^io de Aldecna, Presld- 
t e n .— Diiii.ii^'i d i A'íiiirre.—J i>é d>( Birrena.—S i-  
lustiano df E¿i.íi —Fiaocisco de OzuDü.

S e .v  ra :

Los que suscriben, leales súbdito» de V. M., usando 
del derecho que les concede el ai tículo tercero de la 
Cou.siiiucion, acu les  á las gradas de vuestro Trono, 
llenos de seoiimiciito y amargura, desde que vieron 
que el p-ioci al articulo del p^o^ra-ua de vuestro mi- 
uisterio, era el recoo icimieoto del reino de Ualia.

Imposibie pdrt’Ce que sempjaiite idea lia va podido 
abrigarse ni p ir  un momento en li mente de vuestros 
consejeros respoosables, de los consejeros de una R ei­
na católica, y que a lemis llev.i el apellido de Borbon. 
Por qué, ¿qué .signiflcaria semejante reci-noeimiento? 
Signdicaria, que el Rey excomulgado l a  hecho per­
fectamente en apoderarse por la astucia, la violencia 
y la triiicion, y sin pruvocacion alguna, de las provin­
cias perteaecieotes á los Estados pontificios, de ios 
Ducados itihaoos y del reino de Ñapóles. ¿Y á V. M., 
Reina cati^lica. de una nacioa católica, la aconsejan 
ministros católicos, que entre el Vicario de Jesucristo 
y  su expoliador, abandone al primero y se ponga de 
parle di-l seguudot

¿V á V M. jefe de los Borbones se la pide opte á fa- 
T or  de sus despojadores y verdugos? La consumación 
de este heciio, acarrearla en el juicio de los « p on en ­
te grandes miles á la nación española, y quizá todavía 
mayores al Trono de su R>>ioa, puesto que porél, san­
cionaría de antemauo el despojo de su Corona, si, lo 
que ;>Í03 no permita, sus enemigos llegaran á arrojarle 
de él.

Por tinto los exponentes suplican á V. M., rendida 
y encarecidamente, se digne no realizar semejante 
reconocimiento, ni justificar lo que S i Santidad ha 
declarado sacrí ego é iniusto.

Mancera de Aba|0  y Julio 13 de 1865.—Señora.— 
A L. K. P. de V. M.— Fraucisci Serrano, Cura Pár­
roco.—J u n  Ga an, blcalde.—Santiago Martinez, estu- 
diaule.—J‘)sé Araujo, secretario del ayun iam ien to .-  
Francisco Jjrge y Aogel Martínez de España, prop e- 
tarios — 'lo le-)to de Ksp iñ i, mozo soltero.— Cristóbal 
Marliuez, propietario.—M n a a o S ia  Juan, regidor.— 
Eusta'|iiio H-:rüaQdfZ, carretero.—Cipriano Perez.— 
Julia Mjrtio, m iZo .'oltero.— Pedro Martio.—lldsfon- 
80 iN'i'iio, propidtario.— Autonio López.—León Maiti- 
nez.— Maouel Giineuez.—J am  Moro y H -rrero, pro­
fesor de iostruccioo primaria.— Manuel N.eio, propie­
tario.— ValeuliQ Alonso, labradiir.—Juin  Mjrtinez. 
teniente alcaide.— Sebastim Mírlinez, regidor.— 
Isidro López.—Feroando Gulierrez, síudico.—Isidoro 
Uartmez, estudiante.

Los sacrilegos despojos é inicuas usurpaciones no 
deben '•ecouocerlos l .s que verd iderameote sean ca­
tólicos. /.Podrá reconocerlos España, España emmen- 

«temcolií católica ?
Los qiie susi'riben , que se precian de católicos, de 

leales y de españoles, suplican hurxildeinente á vues­
tra maiestad, que no re-onuzca aliora ni en tiempo 
al¿Uüü, lis ujurpacioues y sacrilegas despojos del in­
titulado reino de liulia.

Aoi coLÜidiiii'ute lo esperan de los sentimientos 
catol cos d íV .  M., cuya vi.la guarde Dios muchos 
añ s p'ira liieii <ic la Ig'esiayde la ohciod española.

Vidiruz, 12 J ili.i Istia .—Señara.—A L, R. l>. de 
V. M.—V.c-'ule l’iñoa, Cura párroco arcipreste.— 
S ü.iíiKitj licMU , Vicario.—Domingo Pascual, Presbí­
tero.—J jan llju tis ti Mispoiiis, Presliiiero.—Juaquin 
Goiiilian, l'ie.'ililierti.—Juan Moiaies.— Cirios Pu- 
rhol, PftíkL'iiero.—Ajjustin Uebesa, Presbítero.—Juan 
Piñu', Pre-liitero.—Agustín Luch, Presbítero.—José 
O ivea.—Juau Bautista Biluto. Presbítero.— Valeutin
Mirailes.—Eustbio Sanz, Presbítero.------Vicente Ca-
raller, Piesbítero.—Juan B. Redo, Presbítero.—Juan 
Bautista Paix, Presbitero.—Baltasar Pinol.—Francis­
co Salomo y Darder.— José Escribano.—Francisco 
Serret.-M afias Rolla.— Buenaventura Roso.—Íoíé

Roso y Torner.— Manuel Esperanza — Tomíís Agus- f 
tin Corta.—Salvador Ferrer.—Tomís Lícruz.—An­
tonio P>írrer.—Biutistadel Castillo.—Fraocisco La- 
cruz.— José Ciiillidi. — Ramou Prades. — Vicente 
Obiol— Aüjustio Curaller.—Jo.'é Agusiin Zaragoza.— 
Autouio IVgiiaso'es.—Joaquiu Ferrer.—Tomás Gau- 
sax.—Sfbistian Gioés — Vicenta Ginés y Mimlli*3.— 
Manuel Funtes.—Sebastian Gombao.—Jusé Gil Ro­
mero.—Gregorio CdVüller.—Cnstiibal Costa.—Fran­
cisco Ginés.—D'jtningo Lladser.—Fivncisco Bordes. 
—Felipe Valls.—Pedro Montané.—Agustia Esteíler, 
—José Zaragoza.—Bautista Peris.—Alejo Domecech. 
—Nicolás Pascual.—Joan Antonio F luiá . — Gaspar 
Sanz.— Antonio Miralles.— Luis Cervera.— Biutista 
Bardes,—Silvestre Gasó.— Raruon C irv e ra .-A g us ­
tín Miralles —José Meseguer, subdiácono.— José Do­
mingo Meseguer, seminarista — Stibastian Brau — 
Bautista Pucho!.-Sebastian Ta.sclia.—Biutista Ga­
nes,—Francisco Bonasco.—Cayetano Reguart.—R t-  
mon A ütolí—José Miralles.— Agustia Julián.—R a­
món Ju lián .-Jo .é  Julián.— Francisco Llucli.—Juan 
Bautista Antolí.—.Miguel Ferrer.—Joaquín Miralles. 
—Bautista Roselló.— Vicente Miralles.—Jjsé  Antonio 
Llucli.—Bautista Boix.—Juaquin Prades.— Antonio 
Agramant.—Manuel Juan.—Juan Bautista Bulaguer, 
Pre.-bítero.—Agustín Zaragoza.— Antoaio Maleu.— 
José Oliver y Egea.—José Gástela.—Francisco Adell. 
—Sebastian Bel.— Uauuel Costa.—José Zarazona.

bre sirviera dft bandera de revolución en EspafiH. | 
Hace un año fueron á Portugal con una mi­

sión análoga dos coroneles italianos y algunos 
personajes españoles; ppro el Rey padre de 
Portugal no quiso i.i siquiera liablur de even- 
tialidades que prodnciriaii una guerra civil 
eterna en España y Portugal.

¡Estos pérsonajes españoles son los patrtütasl

otras las de declarar en estado de sitio á Mani­
la y sus arrabales, y constituir en esta un con­
sejo de guerra permanente. También allí se 
tome que quiera probar b r ln n a  el mónitruo de 
la revolución invocando en su apoyo y para co ­
brar ánimo el valor d j los dominicanos y el re ­
sultado de su insurrección.

>KÜC10li ÜS 4íií¡CLLa. Al. l>Ok ÜAYÜK T «SWOlt Sil U  
-j.A .tTSK.

Con lecha dei 42 escriben de Florencia:

«Han llegado el Sr. Ztrco del Valle y el Sr, Martí, 
agregido á la legación de España, lumediatamente, 
el primero ha tenido una larga entrevista con el ge­
neral Lamáriiiora, y se lian expedido despachos im­
portantes al barón Cavalchini en Madrid.»

Esos despachos se reducirán á decir que el 
robo de Italia no admite reserva ninguna ni en 
favor del Catolicismo ni de nadie. En tratán­
dose de defender su presa, los ladrones son así.

Los periódieoi católicos protestaron contra 
el recont>ciniiento famoso, y los ministeriales 
decian que el Clero y los Prelados reprobaban 
su conducta.

Hizo una exposición el señor Cardenal Arzo 
bispo de Burgos, y los ministeriales dijeron que 
todos los otros Prelados reprobaban su conduc­
ta, y quo no juzgaban del mismo modo la cues­
tión de Ualia.

Pero hicieron luego exposiciones los señores 
Obispos de Tarazona, Tortosa, Jaca, Huesca, 
Barcelona, Plasencia, Salamanca, Lugo, Jaén, 
señores Arzobispos de Santiago y Tarragona, y 
se dice de otros que han dirigido privadamente 
cartas y exposiciones á S. M., y que otros de 
palabra la han manifestado su opinion contra­
ria á la complicidad del robo do Italia, y no 
sabit-ndo ya qiié decir los ministeriales, se han 
echado á buscar insinuaciones malévolas e:,i 
unas exposiciones contra o tras , suponiendo 
que loa señores Prelados mutuamente reprue- 
ban su conducta.

Ridicula salida, suposición indigna que no 
creen ni I. s misinos que la ochan á volar. ¡Tati 
ignorantes de los principios de m on i eterna 
habian de ser los venerables l'rela ios españo­
les, que Bo tuvieran todos un mismo pensa- 
miento en una cuestión que se refiero á un pre­
cepto del Decálogo!

Seguros estamos de quñ todos los Obispos 
están dispuestos á lo que hoy nos ha escrito 
un limo, señor Obispo, cuya exposi.'.ion no ha 
ido al Consejo: P arali sumiis et in  carcerem et 

in  m orlem  iré.

Nos escriben de varias provincias que mu­
chos unionistas están furiosos contra el gene­
ral 0 ‘Donnell por su propósito de reconocer el 
robo de Italia.

No lo extrañamos. Ninguna persona de sen­
timientos católicos puede directa ni indirecta­
mente apoyar al ministerio, si se obstina en re ­
conocer el expresado robo.

Si se lleva á cabo, no pueda darse en con­
ciencia un solo voto en las próximas elecciones 
á ningún candidato ministerial de este Ga­
binete.

Dice j^a Correspondencia:

«El Pe -mamiento E.-pa.>ol se muestra muy satisfe­
cho dtil resultado que dan sus excitaciones contra el 
reconocimiento del reino de Italia.

B jsa  provecho.»

Gracias.
De las anteriore.s lineas se deduce que al ge­

neral O’Donuell oo le hacen mella hasta ahora 
las exposiciones.

Aseguramos á La Correspondencia que al tin 
y al cabo se le han de indigestar.

Dice La Iberia:
«El León Español, a\ arrojar una ceñuda mirada 

sobre tos sucesos del día, encuentra semejante esta 
época á la de 1791 en Francia, por la persecución re­
ligiosa que se ha inaugurado contra el Clero.

Los que lean las proclamas llamadas protestas, di­
rán con el poeta:

«....................... ¡Lástima grande
Que no sea verdad tanta belleza!»

Está visto: el b >llo ideal de La Iberia es ver 

colgado al último Rey de las tripas del último 
Sacerdote de Jesucristo.

Dice El Contemporáneo que el reconocimien­
to del robo de Italia  no podrá verificarse basta 
dentro de catorce ó diei y seis días.

Un día de vida, es vida.
«Sabemos, dice un diario ministerial, que un 

personaje im portante del partido progresista, 
muy bien relacionado en Italia, ha escrito á un 

amigo suyo, residente en Madrid, asegurándole 
que el reino de Italia no será reconocido por Es­
paña. Ignoramos los fundamentos y motivos en 
que apoyará el personaje en cuestión el hecho 
que anuncia.»

Los fundam entos y motivos que ignora el 
diario m inisterial, pueden ser los siguientes:

Leemos en el periódico italiano Le Alpi:

«Cuando España dió á entender al Gobierno italia­
no que de.seaba entrar en buenas relaciones con el 
reino de Italia, y que en su consecuencia estaba dis­
puesta á reconocerlo, se ie contestó que esta noticia 
era gratísima á nuestro Gobierno. Pero algo más tar­
de, el Gobierno de España formuló algunas proposi­
ciones en sentido restrictivo, iLanifestando que se 
hallaba dispuesto á reconocer el reino, sub conditio- 
ne, á Un de no perjudicar los intereses de los Piíocl- 
pes destronados, á los cuaie.s estaba unida la familia 
reinante con víaculos de parentesco y amistad. Ahora 
leñemos por cierto que nuestro Gubierno ha am tes-  
tado con una enérgica uota, eo ia cual rechiza ro- 
tiiadamente las proposiciones dnl Gobierno de Ma­
drid.»

De Florencia escriben io siguiente:
«El Gobierno ha min iado publicar en sus periódi- 

ces la declaración siguiente:
«Varios periódicos extranjeros se creen en aptitud 

de poder nombrar ya al futuro ministro de Espiñ» en 
la córte de Fiorencia: hasta aquí ¿a de.signaba por la 
geneialidad al Sr. Olózi;¿a, pero ahora se habla del 
Sr. U.loa.»

Estas suposiciones son m w j prtmaturas: la  ̂ nego- 
ciaciooes sobreel recouociuiiHnioni están terminadas, 
ni podráü termiuarse hasta dentro <U algún tiempo. 
Cuando estén concluidas, los dos Gobiernos elegirán 
los personajes que liau de ir á hacer á una y otra 
córte las notillcacioues de costumbre: sólo despues de 
estas formalidades, es cuando se ocuparán los dos Ga­
binetes de sus ministros respectivos.»

Téngase presento que quien así habla es ol 
Gobierno de Víctor Manuel.

A gréguesaá esto las exposiciones do los P re ­
lados y los millones de firmas que vienen de 
los pueblos, y se com prenderá como el susodi­
cho im portante personaje del pnrlidn  progresis­

ta úoue  más da un m  itiuo y  fun 'lam enlo  para 
creer ipie el robo do Italia no será reconocido 
por España.

¡Pobre Españal Tai te han puesto, que ni si­
quiera regalaila te quieren. Djcia ayer un pe­
riódico de noticias, refiriéndose á una carta , que 
el Rey D. Fernando ha aprovechado en los lil- 
timos días varia? ocasiones para protestar enér- 

j gi(jamente contra el proyecto do que su nom -

Por Realas decretos que publica la Gaceta se nom­
bra gobernador de ia C»ruña á D. Joaquin Birreiro, 
diputado á Córtes; y se autoriza al ministro de Ma­
rina para que sin subasta contrate la remisión á Fer­
nando Póo de 1.000 toneladas de carbón de piedra.

Ayer salió con dirección á las provincias del Norte 
el Sr. Castelar, director de La Democracia. En di­
chas provincias se encuentran ya igualmente, según 
han dicho La Iberia y El l‘ueblo, los Sres. Sagasta y 
García Ruiz.

A estas noticias podemos añadir las siguientes lí­
neas de La Discusión.

«Nada de nuevo ocurre en las esferas de la po­

lítica.
Lus periódicos de ayer vienen un tanto insustan­

ciales.
Reina la calma.
A veces no soplan los vientos, no se oye ei estam­

pido del trueno; pero la atmósferá está caliginosa y 
nadie duda de la proximidjd de la tormenta.»

Reales vgiion Ou>irt';¡
an-oba. liSr».

-2 í6 ¿ í  í 2.j
id .deearn-ro. . 1) ■il  5 2Ü
Id. de c 'í r ' ' r o . 'i a ) ■) 4
Id.deter.-íer&. . . iO i ifi JO á 34
í^e.spojos de cerd’.). . - 
Totmo añejo.

9
io

&
i ;

» á 
30 ¿

»
34

!d. &e.5co. . . • » i »
id. ¿2 .«•. . i ■! ■1 i i-
Lomo . . . . . . 9 á » 42 ¿ gl

í24 i i n 51 á 60
Aceite........................... i 58 18 á 20
Vino. .......................... 34 i u t2  í 14
Pan de dos übrs?. . . ■ i t> i l  á 13
Garbanzos................. 44 á 60 16 í 24

26 i 34 10 i 14
30 á 33 10 á 14

Lentejas.................... Í9 i ?3 3 i 10
CarboQ. . .................. 7 i S « á n
Jabón. . . . . . 5B i 58 20 B ÍO

7 i 8 2 á 3
m e  IOS DU £1. DU

de 41 t 48 Rs.vn.
Cebada. . . . de 22 1 27 Id.
Algarrohn. de « i 21 Id.

La mitad da lo que se sacrifica, se sacrifica 
para conseguir que cese el retraimiento de los 
progresistas, y por lo que se vé, están verdes 
por ahora. Tal vez maduren más ta rde ; pero 
como lo quieren todo y pronto, y sin moverse 
ellos las cosas maduran, es posible que no 
quieran apartarse del retraimiento en que les 
va tan bien.

Debe llegar de un momento á otro á Madrid el du ­
que reinante de Sujonia Coburgo, que viaja de in;óg- 
nito coa el titulo de barón de Edia.

Ha empezado á publicarse de nuevo en Barcelona la 
Historia de las Inquisiciones, cuya primera edición 
fué denunciada hace seis meses á instancias del señor 
Obispo de aquella diócesis, formándose de sus resul­
tas una causa criminal á su autor el Sr. Mesa.

Hme est hora veslra et potestas tenebrarum.

Dice El Progreso Constitucional que para el 
triunfo de la reacción, basta hoy que el recono­
cimiento de la nacionalidad italiana experimen­
te reiteradas dilaciones, porque se sabe que 
divorciándose de osle modo el Gabinete del sen­
timiento público, seria empresa harto fácil ar- 
rebatarl.- las riendas del poder.

Lo mismo pensamos nosotros. Atropelle por 
todo y pronto, porque impopularidad tan ma 
nifiesta, ni el general 0 ‘Donnell la resiste. Tan 
espontánea y universal oposicion , jamas la ha 
tenido Gobierno alguno.

En cuanto á las dilaciones, nos parece qud 
hemos de ver muchas , según todas las 
ticias.

Leemos en E l Eco del País: 

aLn que debian hacer los periódicos neo-católicos, 
que tan aficionados son á publicar todo género de do­
cumento"!, es dar á luz el dirigido al Obispo de Tara- 
zona por el ministro de la Gobernación.—¿Qué apos­
tamos á que no lo hacen?»

Sírvase E l Eco remitirnos una copia au­
torizada del documento á que se refiere , y 
nos comprotemos á publicarlo y aun á comen­
tarlo.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se han 
pasado ya al presidente del Consejo de Estado 
las protestas del Arzobispo de Burgos y del 
Obispo de Tarazona.

Ignoramos si habla de brom a La Iberia al
decir lo siguiente:

o El Nuncio de Su Santidad ha celebrado una en­
trevista coa el duque de Tetuan, á propósito de la 
cuestión magna del reconocimiento de Italia; pero el 
general 0 ‘Dijanell no obtuvo otra frase del enviado 
de Ruma que la célebre del non possumus.»

Tengase en cuenta que es el más ministerial 
de los periódicos El Diario Español, el cual se 
ocupa de la paz de Chile, que en su concepto 
es una vergüinza más para el país, y cree que 
el Gobierno se halla en «l deber de destituir 
inmediatamente al representante que tan mal 
ha comprendido y sabido interpretar los senti­
mientos d j  la nación entera: asociarse por com­
pleto á lo que ha pactado, seria, según dice un 
periódiTO, hacerse partícipe de ese arreglo que 
hace subir al rostro la vergüenza; el Gobierno 
del general O’Donnell no puede desearlo.

Por absoluta falta de espacio no publicamos 
hoy una desconsoladora carta que acabamos de 
recibir de las islas Filipinas. Ya que nos vemos 
precisados, á pesar nuestro, á aplazar su in­
serción, nos limitaremos á decir que las noti­
cias que se nos d an  son tristísimas. Los incen­
dios so suceden con una frecuencia espantosa: 
entre otros ocurrió uno el 50 de Abril en Ton- 
do, que ha -'eja lo sin hogares á 2.>,000 habi­
tantes, y otro en J ,barón el 2 de Mayo. Según 
parece, han sido sorprendidos algunos incendia­
rios con la lueclia en la mano ó aplicándola á 
algún punto. La autoridad superior de la Isla, 
que se ha instalado dentro de los muros de la 
capital, ha adoptado enérgicas medidas, entre

En la mañana de ayer ha fallecido el Sr. D. José 
Antonio Sevina, re-.-tur de la Iglesia de Monserrat de 
esta córte. Hoy, á las diez de la misma, será conduci­
do el cadáver al cementerio de la patriarcal.

~~ PARTE RELIGIOSA.
Santos de eor. San Vicente P a u l, ¡/ Santas 

Justa y  Rufina, vírgenes ¡/ mártires.

Saütos oe hanama. San Elias, profeta, t/ Santas 
Librada y  Margarita, vírgenes y mártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en ia iglesia 
del Cármen Calzado, donde continúa la novena de 
Nuestra Señora: á las diez habrá Misa mayor con ser­
món, que predicará D. Miguel Sánchez, y por la ta r ­
de en los ejercicios dirá el sermón ü. Juan Fer­
nandez.

Continúa tambieu la novena de Nuestra Señora 
del Cármen en San Ginés, y dirá el sermón en la 
Misa mayor D. Manuel González, y por la tarde en los 
ejercicios D. Cipriano Sevillano.

Se obsequiará á Jesús Sacramentado en los templos 
que otros juévas.

Visita de ia  Córte de MabIa.—Nuestra Señora de 
Guadalupe ea San Millan, ó la de la Consolacion en 
Santo Tomás.

Se reza de Santa Librada, con rito doble de segun­
da clase y color encarnado, haciéndose conmemora­
ción de Santa Margarita.

liLTiMA HORA
TELEGRAMAS.

(Servicio particular de E i  P ensamirnto  E spañol .)

P arí», 19.

Parte de la escuadra italiana irá á Cherbur- 
go para asistir á las grandes fíestas que se veri­
ficarán el d ii  13 de Agosto. Ya se han comuni 
cado las órdenes para este objeto.

Viesa , 18.
El viaje di  ̂ Mr. Rouher, ministro de Estado 

francés, se relaciona, al decir de los periódicos 
alemanes, con la cuestión de los Ducados. Di­
cho personaje llevará con este objeto una mi­
sión especial cerca del Emperador Francisco 
José y del Rey de Rusia.

P i i m  üK LA m m .

m xSID B N C U  OKI. COt^SíJO DK MINISTBOS.

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta R>>al familia continúan en el Real 
Sitio de San Ildefonso sin novedad en su impor­
tante salud.

mercado de üladrid.
KHTRADO POB I-A.S PDHaiAS KN &L niA DH í

17421 fanecas de trigo.
2979 arrobas de harina de ideru.

ICfi jS arrobas de carbón.
104 vacas cfne componen SO.jSI libras do paso 
397 cameros que hacen 15201 libras de peso.

» corderos que bacep » libras de peso.

REAL OBSERVATORIO DE MAÜBD. 
Observaciones meteorológicas del dia IS de Julio 

de 1865.

E n  la  Bolsa h an  c o t iz a d o  io s  vaiore'5 i  jo* nrec io - 

s 'g u ie R te s

Título,', del 3 por 100 t^nsolidadfl 41-90 pub!. 
Títulos del 3 por 100 difeIid^ 39-93 nopuí ’l. 
Deud» del perional, 23 43 no publicado. 
Obligaciones del Estado para subvensíou de k r a -  

4irrileá. 80 00 no Dubli.adp.

II"S X- O-
HORAS.

g o 3  

= ?
I

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3tar... 
6 tar... 
9noch.

708,85
T08.T2
70S.12
707,07
706.51
706,77

TESn-EIlATURA E.> 
GRADlV?.

Reaumur Centigr

16'’,! 
2 i “,0 
26» 2 
29%4 
26'’.7 
22“,2

s:o%i 
26“,2 
32".8 
36«,8 
33»,4 
27°,8

Direc­
ción del 
viento.

Estado
del

cielo.

N.........D espj.
N.N.E. Idem.
O........lldem.
S. O. Nubes 
O S O .  Desp.. 
O.N.O. Idem.

Temperatura máxima del dia..............
Temperatura máiima al so!.................
Temperatura mínima del dia..............
Evaporación en !as 24 horas.. . 10,4 
Lluvia en id. id............................  «,»

30“.2
36’,0
13^4

37*,6
45*,0
16",8

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Sew n los partes recibidos, ayer no ha llovido ea 

niogiina provincia.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TELEOhApICAS OE FRA!<CIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia i i de Julio de iSñ Sá  las ocho de la mañana.

LOCALU>ADES.

S. Petesburgo. 
Stiikoliiio... 
Copenhague...
Viena.............
Leipzig............
Berna.............
Greeowich....
Bruselas.........
Dunquerque..
París...............
Burdeos.........
Lyon...............
T a rín .......... .
Floreucia........
Roma.............
Nápoles......... .

Baróme- 
roenuii- 
ímetros á 

O» y ai ni­
vel del 

mar.

7.'59,1
7oá,8

763.8
I)

767.1
737.2 
761.6 
760,0
762.9 
763,5
767.9 
7(;4,8
7 6 4 .9

Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

?0«,9
18‘,8

22 ,7 
»

18“,7 
19“,8 
18”,4

Direc­

ción del 

viento.

S. O......
S. 3. O .

»
Calma...

I)
S. E... .
á . O ......
S. O......

17”,5 lO. S. O
19",9 
29',8 
23°,2 
23“,0 
28“,O 

n 
1)

S.S . E
N O ......
S ...........
!E...
!s. E . .. 

»
I »

KSTáDO

del cíelo.

aignii

Nubes. 
Despejad.

»
Sereno.

»
Sereno.
Despejado
llem.
Nubes.
Despejad.
Cubierto.
Nubes.
Sereno.
Despejad.

I)
U

f * o n d o a  p ó b l l o o s .

Títulos del 3 p, §  conso­
lidado.............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  i i .  ,  .  

Títulos del 3 p .§  dii'-ri 'o 
Inscripciones en el Grao

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, cor

ínteres...........................
Idem siii Ínteres..............
Participes legos converti­

bles á 3 p. g . . . .  . 
Idem del 4 y 8por 100. . 
Deuda amortizanle de pri­

mera clase....................
Idem amortizuble d« se­

gunda ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 is. cou 6 por 100 
de ínteres anual. . .

ACCIONES DB CARRKTEIIAS 
eEICERALSS, 3 P , S  ANDAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. , 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de

1865, procedente do ia 
de 13 de Agosto de 
1852, de á 2000 rs. . 

Idom l . 'd e  Julio de 185?
de á SOOO rs. . . - r 

Acciones de Obras públi­
cas de 1 da Julio dt 
1858..............................

Del Canal de Isabel II, da 
de 1000 rs. 80[0 anual 

Obligaciones del Kstado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . . . 

Acciones d e l Bsrco d i  
............

CAMDIO AL COHTADO.

P«blie«do.

41—85

40-00

80-00 y 79-0,

Ho pabliMdo.

41-80

39-70

>

s
♦

9
9

25-30

88-75

87-00
87-50

86-00

87-00

a

84-25 B

83-50 •

100-25 d

o »

143-CO »

_  ESPECTÁCDLGS. ___
T eatro  de  R i.s i n i . Función para boy á las ocho 

de la noche.— Julieta y Horneo.

Por todo io no firmado, Maitorl dk Tosav.
I

Ayuntamiento de Madrid




